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INTRODUCCIÓN 

El proyecto pedagógico Leer (en) el encierro. Propuesta de alfabetización para personas 

privadas de la libertad en la cárcel y penitenciaria de media seguridad de Bogotá “La Modelo”, 

es fruto de la práctica pedagógica desarrollada en la Línea de Interculturalidad, Educación y 

Territorio de la Licenciatura en Ciencias Sociales de la Universidad Pedagógica Nacional, y se 

desarrolló con el objetivo de ampliar los conocimiento sobre la educación en contexto 

carcelario, particularmente la alfabetización y cómo las Ciencias Sociales pueden ser un medio 

para el aprendizaje de las primeras letras. 

Para realizar una propuesta pedagógica pertinente fue necesario profundizar en la 

realidad educativa de los educandos, así como realizar un análisis de sus necesidades, desafíos, 

oportunidades y dinámicas cotidianas, teniendo en cuenta tanto las subjetividades como las 

dinámicas institucionales, así como el marco legal local y el marco normativo global sobre 

alfabetización para adultos en contexto carcelario. 

El escrito se divide en tres capítulos. El primero corresponde a la revisión y análisis del 

marco normativo relevante para la alfabetización de adultos en contexto carcelario, una 

caracterización del contexto carcelario y la revisión documental relativa a la alfabetización. Se 

abordan las políticas de alfabetización para adultos y aquellas relativas al tratamiento de 

reclusos emitidas por organizaciones internacionales como la UNESCO y la ONU, así como el 

marco legal colombiano, y se contrasta con la información revisada en el desarrollo del presente 

proyecto. 

El segundo capítulo presenta el desarrollo de la propuesta pedagógica, sus objetivos, 

temas abordados y las apuestas pedagógicas y metodológicas que orientaron el desarrollo de la 

práctica. Para esto se realizó una aproximación teórica a la alfabetización de adultos y se 
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abordaron postulados de la Educación Popular para la propuesta pedagógica. Se aborda la 

Investigación-Acción Educativa como apuesta metodológica para el desarrollo del escrito.  

En el tercer capítulo se presentan los hallazgos, reflexiones y experiencias. Se realiza un 

análisis descriptivo de los espacios, materiales y dinámicas acostumbradas en los procesos 

educativos al interior de la cárcel, también se realiza el análisis de las socializaciones y los 

espacios compartidos con los privados de la libertad durante la práctica pedagógica, finalizando 

el escrito con reflexiones breves sobre la experiencia. El producto pedagógico se presenta en 

la sección de anexos. 

 

CAPÍTULO I 

1.1. Contexto político de la educación de adultos  

La educación para adultos en América Latina presenta un fuerte contraste entre las 

expectativas y retos de los actores que trabajan en ella, por un lado el enfoque institucional que 

ve la alfabetización y la educación básica y media para adultos como algo compensatorio y 

enfocado a como una actividad que subsanar las falencias del sistema educativo, que sirve para 

incluir al sector pobre en el desarrollo, mientras que para las iniciativas populares es una acción 

educativa con miras a la emancipación y la autonomía (Ramírez & Víctor, 2010; Gutiérrez, 

2007). Convergen ambas posturas en la necesidad de promover la participación de los sectores 

sociales marginados en el proyecto de Educación para Todos (UNESCO, 2017). Es por eso que 

la educación para jóvenes y adultos es un elemento que se plantea como una forma de reflexión 

sobre la estructura formal e informal de la educación, y plantea la necesidad de articular las 

experiencias previas con las prácticas de alfabetización en los países. 
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En los países Latinoamericanos en primer sentido surge la preocupación por la necesidad 

de que toda la población sea alfabetizada, esto con el objetivo de llevar a un término exitoso 

los índices de crecimiento económico, siempre entendido bajo la lógica desarrollista planteada 

por las organizaciones económicas que dictaminan el orden mundial. Un segundo sentido es el 

cómo llevar a cabo estos procesos de alfabetización en la población y desde qué enfoques 

metodológicos se están implementando.  

El progresivo plan de alfabetización en América Latina y el Caribe ha dado como efecto 

diferentes experiencias tanto formativas, didácticas y pedagógicas en torno al panorama social 

que tiene como eje por una parte la propuesta  gubernamental de cada uno de los países, y por 

otro lado el interés de las organizaciones sociales de base, evidenciando así un antagonismo 

entre el énfasis del desarrollo humano ligado al económico, y el objetivo de que la educación 

logre llegar a todos los contextos sociales.  

Según la UNESCO (2017) la educación es un derecho humano para todos a lo largo de 

toda la vida y el acceso a la instrucción debe ir acompañada de la calidad, por esa razón esta 

organización pide a los gobiernos darle prioridad a la educación en las políticas públicas y 

prácticas educativas. En el marco del Foro mundial sobre la Educación realizado en Dakar, 

Senegal en el año 2000 se crea la propuesta de la Educación Para Todos, que consiste en una 

alianza entre los países miembros, organizaciones internacionales y otros actores, para facilitar 

el diálogo sobre políticas públicas educativas, financiamiento y seguimiento a los programas 

establecidos para la consecución de los objetivos de la EPT. 

     Es de gran importancia resaltar que las organizaciones patrocinadores de la EPT son 

la UNESCO, UNICEF, UNFPA, PNUD y el Banco Mundial, el enfoque dado por estas 

organizaciones a la educación dista bastante de una idea emancipadora o de la enseñanza y el 

aprendizaje como fin en sí mismos, las políticas educativas abanderadas por estas 
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organizaciones tienen como fin la inserción exitosa de las personas que han estado alejadas de 

la educación en el mercado laboral, como mano de obra con un mayor nivel de cualificación.  

Entender la educación como preparación, sea para la vida laboral, o para la inserción en 

las actividades del sistema político nacional es una excesiva instrumentalización de ésta, que 

deja en el olvido el potencial de desarrollo personal y colectivo que pueda tener, esto parece 

disolver el sentido social y  político de educar adultos en pro de la libertad y la autonomía, y 

relega el término de “popular” al alcance de grandes masas de población.  

1.1.1. Marco normativo colombiano de la EPJA. 

La constitución política colombiana establece que los ciudadanos deben ser considerados 

en condiciones de igualdad, e incluye la educación como un derecho que hace parte del 

conglomerado de los derechos sociales económicos y culturales, y un servicio público con 

función social (CPC, 1991. Art 67). Como tal, deber formar en DDHH y conocimientos que 

sirvan para el desarrollo de los sujetos dentro de un Estado social de derecho, y es precisamente 

el Estado el ente garante de este derecho y de su regulación. La erradicación del analfabetismo 

y la educación hasta quinto grado aparecen como deber primordial del Estado (CPC, 1991. Art 

68) y en el artículo 70 se menciona la educación permanente como deber del Estado. 

En 1994 se expide la ley 115, conocida como Ley General de Educación, en la cual se 

define la educación como un proceso de formación permanente de la persona, y se dictan 

tipificaciones y especificaciones sobre la educación en Colombia. La educación para adultos 

(no superior) se aborda del artículo 50 al 54. La educación de adultos aquí se refiere a aquella 

que se brinda a personas cuyo rango de edad supera lo establecido en el sistema formal de 

educación, entre sus deberes está la erradicación del analfabetismo y se recalca que es deber 

del Estado garantizar y promover el acceso, para esto se propone el sistema de validación (Art 
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52) y el fomento a la educación no formal para adultos (Art 54) a cargo de las entidades 

territoriales y cuyo objetivo es llegar a población marginada y zonas de difícil acceso. 

El decreto 3011 de 1997 aborda específicamente la educación para adultos. En este 

decreto se aborda el servicio educativo como acciones y procesos formativos dirigidos a 

personas que no cursaron o no concluyeron los grados del servicio educativo en los rangos de 

edad regulares (Art 2). Además se rige por los principios de flexibilidad, desarrollo humano 

integral, pertinencia y participación (Art 3), enfocados a que el sujeto sea activo en su proceso 

educativo, y que en lo posible el proceso se ajuste al contexto de los sujetos, buscando la 

inclusión de minorías y el efectivo ejercicio de la ciudadanía. La alfabetización se entiende 

como un proceso formativo en lectura, escritura, cultura y matemática básica que vincule a las 

personas con el servicio educativo y asegure el derecho a la educación. 

Este decreto también dispone que las entidades territoriales se hagan cargo de los 

programas de alfabetización, que deben ser diseñados y desarrollados por las entidades 

públicas, a su vez éstas pueden ser ejecutadas por entidades privadas, fundaciones y 

corporaciones, avaladas por las entidades territoriales.  

La educación para adultos reglamentada por el Ministerio de Educación Nacional (2005) 

organiza ciclos lectivos especiales integrados (CLEI), en donde se realizan una serie de 

unidades curriculares estructuradas, que buscan que el proceso educativo sea flexible y viable. 

Con el Decreto 3011 de 1997 los ciclos se determinan con el criterio de una graduación de 

acuerdo a la educación formal. Por eso se han llevado a cabo programas nacionales de 

alfabetización y educación básica y media en jóvenes y adultos realizadas por Cafam y Acrecer, 

que se supone han sido realizados mediante didácticas incluyentes psicosocialmente.  

El ordenamiento de contenidos se define por medio de ciclos lectivos especiales 

integrados, cuya duración debe ser menor a la de los ciclos regulares, abordando las mismas 
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competencias (Art 11), el proceso de validación se reconoce dentro del marco de la educación 

no formal. El CLEI 1, del que hace parte la alfabetización, corresponde a los indicadores de 

logros fijados por el MEN para los grados 1, 2 y 3 de primaria de la educación formal.   

1.1.2. Contexto político de la educación de adultos privados de la libertad.  

A nivel internacional la UNESCO, la OEI, la CIDH y la ONU son quienes han 

dictaminado la serie de reglas y principios para el trato de los reclusos. Las disposiciones de 

estas organizaciones se hacen a modo de sugerencia y de ideal para el manejo de la PPL a nivel 

mundial, y al igual que las políticas de EPJA se estas organizaciones, la educación es un medio 

para insertar efectivamente a los adultos en los medios productivos, en el caso de las PPL, se 

busca un retorno a la vida civil de individuos productivos a fin de que el Estado los asista al 

mínimo posible. 

En el marco de la educación para todos, se ubica la educación para población privada de 

la libertad. Para la UNESCO y la OEI (2008) la educación debe ser entendida como un derecho 

del cual el Estado debe ser garante, así como de la calidad y el acceso a esta, por medio de la 

evaluación e implementación de políticas públicas y del trabajo articulado entre los ministerios 

dedicados a la educación y a la justicia. Las instituciones carcelarias deben garantizar este 

servicio, sin embargo, este acceso está sujeto tanto a la normatividad de cada país, como a las 

dinámicas propias de cada centro penitenciario. Estas organizaciones también sugieren que la 

educación sea entendida integralmente, que se le dé prioridad en contextos de desigualdad 

como en Latinoamérica y que se reconozca el papel protagónico de la PPL en los procesos 

educativos, sin embargo, este protagonismo refiere más a los estímulos de orden económico o 

de reducción de penas que a la participación activa dentro de los diseños, propuestas o 

visibilización dentro del acto educativo. 
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La Organización de las Naciones Unidas en distintos momentos ha emitido reglas y 

principios para el tratamiento de reclusos, en los que se abordan elementos de DDHH y 

derechos civiles que se deben garantizar al interior de los centros penitenciarios. Siguiendo las 

declaraciones sobre Reglas mínimas para el tratamiento de los reclusos realizadas en 1955 y 

2016, y los Principios básicos para el tratamiento de los reclusos de 1990 se destacan en materia 

de Educación elementos constantes y concordantes con las propuestas de la UNESCO en las 

que se reconoce la calidad de la educación como derecho y la necesidad de coordinar con los 

sistemas educativos nacionales. 

La CIDH (2008) y la ONU (1990) en los Principios y Buenas Prácticas sobre la 

Protección de las Personas Privadas de Libertad en las Américas abordan elementos como la 

salud, el trato, el saneamiento básico y en general los derechos humanos que no pueden ser 

vulnerados a pesar de estar condenado a la privación de la libertad. El principio 8 trata la 

educación y las actividades culturales, aquí se resalta que las personas privadas de la libertad 

tienen derecho a una educación de calidad, accesible y adaptable en caso de la existencia de 

necesidades especiales. Los espacios designados para fines educativos deben contar con los 

elementos suficientes para garantizar la calidad, teniendo variedad de libros equipos y 

tecnología apropiada, según los recursos que se dispongan. 

En el documento se decreta que los países pertenecientes a la OEA deben promover la 

enseñanza básica, secundaria, técnica, profesional y superior, sin discriminación para su 

acceso, además de que éstos funcionen de manera integrada con los sistemas de educación 

pública para garantizar la movilidad de quienes cumplan su condena. Para estos fines también 

se busca la cooperación de organizaciones no gubernamentales, organizaciones civiles e 

instituciones privadas. 
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También se debe garantizar la participación en actividades deportivas, culturales y 

recreativas, buscando un esparcimiento sano, y tanto éstas como la educación primaria o básica 

deben ser gratuitas, especialmente para niños, niñas y adultos que no han completado este grado 

de escolaridad, y se encuentran en privación de la libertad. 

Las Reglas para el tratamiento de reclusos de la ONU (1955, 2016) estipulan la 

obligatoriedad de la instrucción para reclusos analfabetos, así como la culminación de los 

estudios correspondientes a la primaria, también son enfáticos en que esta instrucción obedezca 

a principios enfocados en la resocialización y/o reinserción de esta población en la vida civil, 

procurando en la PPL la funcionalidad para la sociedad y el respeto de las leyes.  

Con esta normatividad se busca que a nivel mundial existan garantías sobre una adecuada 

educación dentro de los centros penitenciarios y carcelarios a nivel mundial, sin embargo, es 

claro que se presentan dificultades a la hora de supervisar estas acciones, tanto por parte de los 

organismos internacionales como al interior de los países.  

1.1.3. Marco normativo colombiano. 

En Colombia, la educación en los centros de reclusión tiene como fin resocializar (Ley 

65 de 1993. Art 94), es decir, metodológicamente y en cuanto a la selección de contenidos, se 

busca enfatizar en el respeto por las normas, leyes y convivencia ciudadana, para reducir las 

posibilidades de que quienes salen de los CR reincidan, y vuelvan a ser privados de la libertad 

ambulatoria. La Ley 65 de 1993, titulada código penitenciario y carcelario, aborda la educación 

y la enseñanza en el título 8, a partir del artículo 94 hasta el 103. En éste se pone en manifiesto 

la adopción de medidas que buscan la participación de los reclusos en los programas 

educativos, así como la normatividad de las jornadas de estudio. 
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En este documento la educación y el trabajo son las bases para el cumplimiento del 

objetivo de los establecimientos carcelarios: la resocialización. Para llegar a tal objetivo en el 

documento se hace referencia a métodos pedagógicos propios del sistema penitenciario, 

enfocados en la enseñanza y reafirmación del respeto a los derechos humanos y a la 

institucionalidad, traducida en la normatividad, las leyes, la convivencia ciudadana y la 

formación moral. 

En la ley se estipula el carácter obligatorio de la participación de internos en condición 

de analfabetismo, así como la existencia de espacios al interior de los CR para garantizar el 

desarrollo de los programas educativos, y la posibilidad de acceso a la educación superior, 

previo aval del ICFES y en convenios para la construcción de los Centros Regionales de 

Educación Superior Abierta y a Distancia (CREAD). Las especificidades son reglamentadas 

tanto por el INPEC como por los CR. La selección de contenidos y organización de los estudios 

válidos para la redención de pena es responsabilidad de la dirección general del INPEC. 

Los momentos para los programas educativos definidos en el Código Penitenciario y 

carcelario dictaminan que los tiempos para la educación no serán llevados a cabo en días 

festivos, ni días domingos, la reducción de pena debe ser autorizada por un juez que para estos 

fines, debe tener en cuenta tanto la evaluación correspondiente establecida por el reglamento, 

como la conducta del interno. Al igual que la evaluación del trabajo estipulada en el artículo 

81, se debe realizar una junta dirigida por el subdirector o el encargado por el director del centro 

penitenciario para la certificación tanto de estudio como de enseñanza y trabajo, se tendrán en 

cuenta las evaluaciones de contenidos (en el caso de educación), la asistencia y el rendimiento. 

Es necesario resaltar que la Redención de pena por estudio es quizá la principal razón la 

participación  de los internos en los diferentes programas de orden educativo ofrecidos por el 

INPEC al interior de los CR. El tiempo computado la redención de pena por estudio consiste 
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en un día de reclusión por dos días de estudio, siendo un día de estudio equivalente a 6 horas 

dedicadas a tal fin (Art 97). A su vez, en la redención de pena por enseñanza sea en programas 

de básica primaria, secundaria, técnica, o cualquiera de los programas ofrecidos al interior del 

centro de reclusión, se computan 4 horas de dedicación a esta actividad como día aplicado, los 

reclusos no podrán dedicar más de estas horas diarias a la actividad (Art 98). Las demás 

actividades ofrecidas por los CR como las de carácter deportivo, artístico, literario, entre otros, 

se asimilan como estudio para computarlos como redención de pena (Art 99). 

En estos artículos en los que se encuentra la equivalencia de tiempo estudiado o enseñado 

por tiempo de rebaja de condena, al respecto es importante resaltar el trato diferencial que se 

le da al tiempo de enseñanza y tiempo de estudio, ya que para redención de pena por estudio, 

un día equivale a seis horas, y para enseñanza a cuatro horas, sin embargo, si bien es un 

estímulo para los reclusos la posibilidad de reducir su condena por enseñanza este es un 

elemento que no se ha manejado adecuadamente, ya que no se brinda capacitación para tal fin, 

y los contenidos impartidos no siempre presentan un orden lógico. El reconocimiento de la 

rebaja de pena otorgada por un juez, por parte de las autoridades es de carácter obligatorio. 

Es posible la realización de servicio social dentro de las instalaciones del INPEC y los 

CR por parte de universidades y establecimientos de educación secundaria de carácter público, 

según la reglamentación de cada centro penitenciario. 

1.1.4. La normatividad vs. La realidad social. 

Las leyes colombianas sobre educación de adultos de educación en contextos carcelarios 

buscan responder a los tratados de las organizaciones internacionales que han sido ratificados 

en el país, sin embargo, existe un gran vacío respecto a la financiación, formulación y ejecución 

de los programas de alfabetización.   
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A pesar de que constitucionalmente la erradicación del analfabetismo aparece como un 

deber prioritario del Estado, el número de personas en condición de analfabetismo en el país 

son muestra de que esta lucha está lejos de ser prioridad, e incluso, de ser efectiva. Se han 

implementado diferentes rutas gubernamentales buscando demostrar que por medio del 

crecimiento económico se ha generado un desarrollo social, pero la cifra de 1.857.000 

colombianos en condición de analfabetismo según el DANE en el 2017 (Ministerio de 

Educación Nacional, 2018) es evidente que la exclusión social no se puede “remediar” si no 

existen las condiciones de acceso a la educación por parte de la población. 

Al revisar la normatividad de educación para adultos y de educación en contexto 

carcelario se evidencia la poca claridad respecto a la financiación de los programas de 

alfabetización, al igual que la ley 715 de 2001, en la que se dictan las competencias en cuanto 

a la financiación de las entidades territoriales. La revisión de estos documentos permite 

concluir que la financiación de programas de educación de adultos se deja principalmente en 

manos de privados que acrediten sus propuestas ante las entidades territoriales y que los rubros 

correspondientes a alfabetización de adultos no tienen prioridad, ni mención específica en el 

SGP ni en los artículos que en materia de educación corresponden al Estado. 

En Colombia la educación sigue siendo un privilegio a pesar de la existencia de políticas 

que acreditan esta como derecho, muestra de ello es la persistencia de población joven y adulta 

analfabeta y/o que ha cursado sólo algunos grados de primaria. La desigualdad social, la 

violencia, la pobreza y el abandono estatal en zonas de difícil acceso son causales de esta 

problemática, y de la persistente exclusión social que se ve reflejada en el analfabetismo.  

A pesar de que sea habitual a nivel institucional enunciar la educación como un derecho 

humano fundamental, al contrastar con la práctica, difícilmente se lleve a cabalidad una 

reeducación en derechos y para la libertad si no se cuenta con las condiciones propias de un 
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Estado Social de Derecho para poner en práctica los aprendizajes. Existe aún una amplia brecha 

social, y a pesar de los esfuerzos existentes por lograr una educación inclusiva y un verdadero 

programa de desarrollo social, se excluyen todavía la multiplicidad de contextos sociales que 

moldearon a los sujetos privados de la libertad.  

Debe hacerse un llamado para que se tengan en cuenta dichos contextos sociales, y para 

que la educación básica, media, técnica y profesional sea llevada en su totalidad a ésta 

población y que esté ligada a la construcción de un nuevo proyecto de vida. Sería ideal que en 

los próximos años se intensifique el apoyo a este tema, no sólo por el fin mismo de un desarrollo 

económico y social propuesto por organizaciones internacionales, sino que las comunidades 

propongan alternativas a sus realidades, con ímpetu de transformar dicha realidad frente a los 

constantes conflictos cotidianos y sociales que les han llevado a la privación de la libertad. 

1.1.5. Cárcel y penitenciaría de media seguridad de Bogotá: “La Modelo” 

El INPEC maneja 11 categorías en las que identifica el nivel de escolaridad de los 

reclusos, desde iletrados hasta nivel de especialización. En su informe del año 2019 el INPEC 

indica respecto al ingreso de reclusos tanto hombres como mujeres, que 5.753 (4,8%) 

ingresaron a los diferentes CR a nivel nacional en el nivel de iletrados e iletrada, y que 40.395 

(34,0%) ingresaron teniendo algún grado de básica primaria cursado, correspondientes al CLEI 

1 y CLEI 2 distribuidos de la siguiente manera: 

Tabla 1. Nivel de escolaridad al ingreso a los CR. Enero de 2019 

Nivel de escolaridad  

al ingreso Hombres Mujeres Total 

Iletrados 5.458 295 5.753 
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CLEI 1 (1, 2, 3, Grado) 14.741 939 15.680 

CLEI 2 (4 y 5 Grado) 23.122 1.593 24.715 

         Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Informe Estadístico de Enero del 2019 del INPEC. 

La diferencia entre los datos del 2019, el 2020 y el 2021 es mínima, ya que al mes de 

julio de 2020 el INPEC en su informe estadístico manifiesta que en los diferentes CR, al 

momento de su ingreso hay 5.095 (4.9%) privados de la libertad que ingresaron como iletrados, 

mientras que 35.016 (33.6%) han cursado algún grado de básica primaria, y para marzo de 

2021 la cifra de iletrados era de 4.670 (4.8%) y 32.478 (33.3%) con algún grado de básica 

primaria distribuidos así: 

Tabla 2. Nivel de escolaridad al ingreso a los CR. Julio de 2020 

Nivel de escolaridad 

al ingreso 
Hombres Mujeres Total 

Iletrados 4.845 250 5.095 

CLEI 1 (1, 2, 3, Grado) 12.705 763 13.468 

CLEI 2 (4 y 5 Grado) 20.218 1.330 21.548 

         Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Informe Estadístico de Julio del 2020 del INPEC. 

Tabla 3. Nivel de escolaridad al ingreso a los CR. Marzo de 2021 

Nivel de escolaridad  

al ingreso 
Hombres Mujeres Total 

Iletrados 4.447 223 4.670 

CLEI 1 (1, 2, 3, Grado) 11.699 714 12.413 

CLEI 2 (4 y 5 Grado) 18.744 1.321 20.065 

         Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Informe Estadístico de Marzo del 2021 del INPEC. 



 

 21 

  

Los datos relacionados en los informes estadísticos del INPEC en materia de educación 

son realizados a partir de información suministrada por la PPL al momento del ingreso a los 

CR, por lo tanto no existen certificaciones que ratifiquen la información, no se relaciona si la 

disminución de las cifras se da por programas de formación o por culminación de condenas y 

tampoco se hace una relación de los avances que se tienen, lo que implica que las cantidad de 

iletrados relacionada puede ser incluso más alarmante, no sólo al ingreso sino a posterioridad. 

Siendo mínima la disminución de la población iletrada y de quienes cursaron grados de 

primaria, cabe preguntarnos si las políticas públicas de EPJA y los programas para erradicar el 

analfabetismo realmente han dado resultados, tanto al interior de los CR como en el contexto 

general colombiano. 

La cifra encontrada de PPL que se identifica como iletrada es dramática, las iniciativas 

de alfabetización que se han hecho en el país no se han elaborado metodológicamente como 

una solución a muchas de las desigualdades sociales, sino que se sigue considerando el 

analfabetismo como uno de los ámbitos para mejorar debido al fracaso económico.  

La Cárcel y Penitenciaría de Media Seguridad de Bogotá 'La Modelo' está ubicada en la 

Carrera 56 No 18ª47 en la ciudad de Bogotá, fue construida en 1957 en un con el nombre: 

Cárcel Jorge Eliecer Gaitán, cuyo propósito fue recluir presos políticos posteriores al 

“Bogotazo” y suplir la insuficiencia de las instituciones carcelarias existentes (INPEC, 2019). 

Al interior de CR el área de Educativas se encarga a todos los niveles de la educación de 

los PPL, a nivel logístico, buscando al interior de los patios a quienes estén interesados en 

terminar su educación e intentando que los espacios y materiales sean lo mejor posible para 

garantizar el derecho a la educación, así como también llevando el registro de los tiempos de 

estudio que serán computados para las respectivas rebajas de pena tanto de estudiantes como 

de monitores. 
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Antes de la emergencia sanitaria existían tres grupos de alfabetización: Educativas Norte, 

Educativas Sur del CLEI Modelo y el proyecto SED de educación con un promedio de veinte 

estudiantes por grupo. La alfabetización es siempre impartida por monitores y ocasionalmente 

por profesionales de la educación, como parte de diferentes proyectos como es el de la SED 

(Funcionario Educativas 1, 2022).  

Durante la emergencia sanitaria Educativas se vio obligada a adecuar los programas 

educativos con el fin de garantizar el derecho a la educación que dentro del CR se traduce a la 

opción de la reducción de condena por tiempo de estudio, la metodología que se adoptó fue el 

uso de guías que los PPL llenaban en sus respectivos patios. 

Para el año 2022 Educativas ha logrado adaptar los espacios de Educativas Sur y Norte, 

organizando salones en los cuales los PPL pueden recibir sus clases. Estos salones están 

provisionados con su respectivo tablero y algunas sillas y mesas plásticas que por lo general 

son insuficientes, sin embargo, el número de estudiantes en los grupos de alfabetización se ha 

visto drásticamente reducido (con 10 estudiantes promedio por aula) precisamente porque las 

dinámicas adoptadas durante la emergencia sanitaria implican una mayor facilidad para los 

PPL ya que no debían desplazarse hasta la aulas, esto implica un reto para los funcionarios de 

Educativas quienes deben implementar nuevas estrategias para integrar a los PPL en las aulas 

de educativas, este nuevo momento para la educación dentro del CR no podrá ser abordado en 

el presente trabajo por cuestiones de tiempo.  

1.2. Estado del arte  

Para este proyecto se realizó una indagación sobre qué se ha estudiado en Colombia y 

otros países de habla hispana respecto a la alfabetización para adultos en contexto de encierro, 

fueron encontraron trabajos de México, Argentina, Brasil y España, siendo escasos o difíciles 

de encontrar para los demás países. Los trabajos están divulgados principalmente en medios 
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electrónicos como repositorios de universidades, organizaciones especializadas en educación 

para adultos y revistas científicas y organizaciones enfocadas en el desarrollo económico de 

los denominados países en vías de desarrollo. Para el desarrollo del presente estado del arte se 

tuvieron en cuenta 16 publicaciones en total, siendo descartadas otras por no tener que ver con 

el contexto de encierro o la alfabetización en este espacio. 

El análisis de los textos se realizó considerando tanto el escenario institucional, así como 

propuestas de educación alternativas, con cierta preponderancia del primero. El enfoque que se 

buscaba en las publicaciones aborda dimensiones como la normativa, metodológica y práctica, 

enmarcadas principalmente a la EPJA dirigida a contexto de encierro y adultos en situación de 

analfabetismo, que cursaron algunos grados de primaria o no continuaron con sus estudios 

básicos 

1.2.1. Enfoques y sentidos de la EPJA y su aplicación en contexto de encierro. 

Es importante partir en un primer momento de los enfoques que en general se presentan 

en la educación para jóvenes y adultos para entender las particularidades que trae el contexto 

carcelario. En América Latina y el Caribe en la mayoría de los países no se había tenido la 

preocupación de la educación para adultos hasta la década del 50, cuando se empezó a plantear 

como prioridad nacional (Picón, 2013), dando con esto desafíos en términos de política 

educativa y metodología a la educación latinoamericana. Como antecedentes históricos sobre 

la ejecución de políticas gubernamentales en lo que concierne a lo educativo y orientado a la 

alfabetización, existen referentes como Cuba en los años 60, catalogado como uno de los países 

pioneros en afrontar esta situación educativa, más adelante se suman Argentina, Perú, 

Nicaragua y Panamá haciendo algunas reformas sociales en el ámbito educativo. Ya en la 

década del 80, México y Brasil toman más fuerza en abordar este campo educativo.  
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Según la OCDE (en Picón, 2013) el alfabetismo se considera una competencia, éstas a 

su vez se definen como la combinación de destrezas, conocimientos y actitudes que posee una 

persona, que por ende deben beneficiar al país y a su desarrollo, esto evidencia que el 

crecimiento económico en un panorama de  globalización ha surgido como un paradigma del 

desarrollo social, en el cual con la capacitación y continuidad del mejoramiento de las 

capacidades de los individuos se pueda mejorar la calidad de vida y contribuir a los proyectos 

nacionales, la educación para adultos se enmarca en un panorama social de globalización que 

desde el año 1946 ha encargado a la UNESCO como el ente encargado de impulsar el desarrollo 

sostenible, erradicar la pobreza y consolidar la paz a través de la visión de promover un mundo 

alfabetizado para todos. Mientras tanto, otros autores definen las competencias en la educación 

como aquellos conocimientos que se aplican efectiva y eficientemente en las actividades 

cotidianas, que el trabajo no debe ser su fin y su principal motivación, sino que, aunque las 

competencias sean funcionales en el ámbito laboral, se debe buscar un verdadero desarrollo de 

la persona, siendo claves el pensamiento crítico, la participación, la comunicación y la 

resolución de problemas, todas estas competencias están interrelacionadas y buscan enlazar la 

adquisición de competencias básicas como la lectura y la escritura, con la realidad personal y 

social de los educandos, como actos conscientes de los seres humanos (Gutiérrez, 2007).   

Los esfuerzos por la educación para todos, vinculan la Alfabetización como un “efecto 

multiplicador” (Ramírez y Víctor. 2010) que permite que los pueblos se empoderen, participen 

en todos los ámbitos de la sociedad y que mejoren su calidad de vida y de medios de 

subsistencia, así como que logren perfeccionar sus competencias de lectoescritura a lo largo 

del proceso, al igual que comprender, interpretar, crear y comunicarse, sin embargo, el contexto 

político y económico suele hacer caso omiso de la gran brecha social y la existencia de un 

sector marginado de la población que carece de espacios de participación de tipo educativo, 

cultural, histórico, económico y político. Aunque se estén poniendo en práctica algunas 
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iniciativas, estas carencias y diferentes problemas de orden social y económico hacen de la 

educación un sector excluyente y sin miras de voluntad política y social para que la comunidad 

se vincule, o vincule su contexto social y las problemáticas a la educación, con miras a un 

verdadero desarrollo social y humano. La educación dictaminada por organizaciones 

internacionales del corte OCDE, enfocadas en un supuesto progreso económico, no reconocen 

los diferentes contextos sociales (Picón, 2013).  

Liberio Ramírez y Ana Cecilia Víctor (2010) afirman que a partir de la práctica, en 

Latinoamérica se estudian cuáles han sido las causas de dichos fenómenos, en primer lugar, 

mencionan la no existencia de una intencionalidad por saber en qué se ha fallado desde las 

políticas gubernamentales en el ámbito educativo, y por otro lado que no se han escuchado las 

propuestas de las organizaciones sociales, tanto de sus alternativas como de sus acciones. Ante 

esto se evidencia cómo se concibe la educación para adultos en América Latina y el Caribe, y 

según Picón (2013) existe la necesidad de una continuidad orgánica de los procesos educativos 

que permita generar una verdadera integración de la comunidad para que se construyan 

alternativas de participación social y económica, llevando así calidad de la educación y un 

verdadero desarrollo social, en procura de hacer menos excluyente el sector educativo. 

Llama particularmente la atención el sentido de la alfabetización que se encuentra en los 

textos de Salvatore (2018) y Aragüés (2019), quienes hacen un recorrido por la importancia 

del alfabetismo a principios del siglo XX en dos centros de reclusión en España. Ellos resaltan 

la importancia de la escritura en dos sentidos, el primero la comunicación con las familias en 

el exterior de los penales para mantener los vínculos familiares en momentos sociales y 

personales difíciles, y en segundo lugar la importancia de poder comunicar las quejas por 

injusticias a las que se veían sometidos, así como a hacer una revisión de sus propios procesos 

judiciales, es decir, la importancia funcional para su situación de privación de la libertad. Los 
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demás autores mencionados en el presente estado del arte convergen en el sentido de desarrollo 

social que tiene para los PPL el alfabetizarse. 

Sobre los sentidos de alfabetizar en las cárceles, y en general de la evolución que ha 

tenido el sentido de educar en contexto carcelario hace falta realizar estudios que nos den pistas 

sobre las transformaciones de la enseñanza, los contenidos, las intenciones, usos e 

intencionalidades a en distintos momentos históricos, si bien esto no será abordado en el 

presente proyecto, es importante resaltarlo. 

1.2.2. Educar en el encierro. 

Autores como Caride y Pernas (2013)  se refieren a las cárceles como un contexto 

ambiguo, en donde se manifiesta el fracaso educativo pero a la vez se presenta la oportunidad 

de ser partícipe de una reeducación, que, si bien ha sido tomada como no formal (que no 

conduce a ningún título) por mucho tiempo, actualmente hace parte de la educación formal, 

con miras a la accesibilidad a la educación superior incluso, a pesar de estar sujeta a una fuerte 

vigilancia y ardua rutina. 

La educación en contexto de encierro tiene como objetivo cumplir con una normatividad 

internacional en derechos humanos, educar para resocializar a los reclusos buscando hacerlos 

productivos para el mundo laboral, ocupar productivamente su tiempo libre y de alguna manera 

mejorar la calidad de vida de los reclusos Scarfó (2002), olvidando ser un eje formador de 

ciudadanos con una capacidad de analizar de forma crítica los elementos, condiciones y 

procesos de la sociedad y de sus propias condiciones y situaciones, para una efectiva 

reincorporación a la vida civil que los afirme como sujetos políticos y partícipes de la 

construcción no de una nación mal definida, sino de una sociedad que busque equidad, una 

sociedad solidaria y consciente. Adoptando la postura de educación liberadora de Freire, Scarfó 

(2002) propone la adopción de la enseñanza enfocada en los derechos humanos para fomentar 
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en los reclusos la construcción de éstos como sujetos de derechos, esto parte de darles voz y 

participación para mejorar tanto sus habilidades comunicativas como sociales, por medio de la 

sensibilización. Esto implica una ardua tarea de reforma curricular y legal, en la que la 

construcción de dicho currículo sea realizada de la mano de profesionales de la educción, los 

estamentos encargados de normatizar la educación a nivel penitenciario y por supuesto los 

reclusos.  

Rosas (2017) explica que el modelo adoptado por el INPEC busca la resocialización de 

los reclusos en forma de reinserción en la vida civil, por medio de un proceso educativo que 

abarque la formación académica básica, la formación para el trabajo y la formación personal 

por medio del uso de materiales educativos y el acompañamiento de tutores en las actividades 

académicas, deportivas, laborales, etc., y que adapta el sistema de CLEIs, buscando que la 

resocialización sea adecuada, ya que independientemente de que las personas en contexto de 

encierro hayan tenido un comportamiento punitivo, son sujetos en permanente formación, y la 

cárcel puede ser según la autora, el claustro de educación para la reinserción o bien una “escuela 

del crimen”. Menciona también que la organización del modelo adoptado por el INPEC, se 

divide en una rama administrativa y una ejecutora, la administrativa se encarga del 

ordenamiento y planeación de currículos y actividades, y la ejecutora de llevar a cabo los 

procesos planeados, sin embargo, enfatiza en la necesidad de que quienes integran estas áreas 

sean profesionales de la educación, para que los contenidos y los procesos sean coherentes con 

los postulados dictaminados por el INPEC y con el fin resocializador que profesa. 

Scarfó (2002), Caride y Pernas (2013) y Rosas (2017) coinciden al resaltar que la falta 

de compromiso institucional, tanto del Estado, como de los centros penitenciarios, y las 

dinámicas propias de los últimos, impiden sea llevado a cabalidad o de forma integral el 
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proceso educativo dentro de los centros penitenciarios, tanto por condiciones de logística, como 

de personal, y de elementos pedagógicos y metodológicos.  

La negligencia institucional se ve retratada en Cárdenas (2019), Buitrago y Ruíz (2018), 

que coinciden al afirmar que los CR en los que realizaron sus investigaciones no cuentan con 

un programa u malla curricular dedicadas a la alfabetización de PPL,  sino que ésta se lleva a 

cabo por medio de cartillas o improvisación ya que son monitores (reclusos) o en contados 

casos docentes del CLEI I quienes dedican tiempo a estas nivelaciones.  

Por otro lado Bedmar y Fresneda (2000) describen a los PPL como sujetos excluidos del 

sistema educativo con heterogeneidad de problemáticas y falta de oportunidades, mencionan 

que al interior del penal la alfabetización es vista como un momento para socializar con otros 

reclusos y por esto es necesario que los formadores tengan un carácter bien definido, y una 

orientación pedagógica que les permita motivar a los reclusos a ver la alfabetización como un 

medio de desarrollo personal, más allá de los beneficios que pueda acarrear o no para sus 

condenas. 

1.2.3. Los formadores. 

A pesar de que pocos de los escritos consultados hacen referencia al tema de la 

capacitación de los formadores de la educación para adultos en contexto carcelario, aquellos 

que lo refieren como Kurlat (2011), Llosa, y otros (2000), coinciden en que hay una falta de 

formación específica orientada a capacitar para formar jóvenes y adultos en general, además 

de que en donde se presenta es poco pertinente y de dudosa calidad. 

El análisis de esta carente formación se hace en tres sentidos. El primero el hecho de que 

en muchos casos no son profesionales en educación quienes imparten la formación, como en 

el caso de los centros penitenciarios colombianos, en segundo lugar los programas de 
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capacitación tienen un carácter heterogéneo y en tercer lugar, estas capacitaciones no ofrecen 

una verdadera actualización pedagógica, didáctica o de contenidos.  

En casos concretos como Argentina y Brasil las políticas públicas definían la necesidad 

de disminuir los índices de analfabetismo, pero la ejecución de estos programas estaban en 

manos de actores ajenas a los entes educativos, como lo menciona Barreyro (2010), como la 

primera dama por ejemplo, o algunas organizaciones de base, lo que incurrió en una falta de 

normatividad en cuanto a la definición de los sujetos inmersos en el proceso educativo. 

Existe una división entre las organizaciones que imparten una educación no formal para 

jóvenes y adultos y las instituciones formales, esta diferencia radica principalmente en que los 

contenidos en uno y otro, las metodologías y los formadores varían incalculablemente, lo que 

lleva al segundo sentido, la heterogeneidad. 

Los programas correspondientes a la educación formal ofrecen una capacitación para sus 

docentes que en la mayoría de los casos son deficientes y poco continuos según Barreyro 

(2010), además de algunos ser más completos que otros y de que las condiciones brindadas 

para capacitarse tampoco sean las mejores, mientras que en el caso de los programas no 

formales este tipo de capacitación rara vez existe y es por esto que los contenidos impartidos 

varían dramáticamente, lo que conduce al tercer sentido de análisis. La no correspondencia de 

contenidos es una consecuencia directa de la deficiencia formativa de los formadores de EPJA, 

a quienes no se les actualiza en sentido pedagógico, trayendo como consecuencia que la 

formación se limite a aprender a utilizar las cartillas y los materiales impartidos a ellos por los 

programas gubernamentales, ésta situación es todavía más evidente en las cárceles. 

En el ámbito didáctico y de contenidos esta falta de actualización incurre en la 

infantilización de los adultos y que las cartillas y distintos materiales impartidos luzcan igual 

que una cartilla para niños y que el material audio visual sea difícil de entender, al no haber 
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una conexión entre sus saberes previos y la forma en el que los conceptos como primeras letras 

se les enseñan, según Llosa y otros (2000) esto parte también de que en los programas de 

capacitación no existe una retroalimentación entre formadores y sus respectivas experiencias 

lo que dificulta que haya una construcción coherente de metodologías, además de que los 

contenidos impartidos se basan en los currículos establecidos para educación formal y no se 

hace una transposición a las necesidades contextuales. 

Pérez (2016) desde su práctica en el centro penitenciario COMPEN en Uruguay, resalta 

el rol del formador como un generador de autonomía, trabajando en pro del proceso de 

enseñanza por medio de la comunicación con el estudiante y de aportar los elementos que sean 

necesarios para el máximo desarrollo de las capacidades del estudiante, sin convertirse en un 

docente que represente la ayuda, sino ejerciendo su actividad buscando siempre estimular el 

desarrollo autónomo, al igual es para Scarfó (2002) para quien el educador debe promover 

potencialidades que le posibiliten a los reclusos su reinserción social, siendo ésta responsable, 

activa y crítica en, y con el medio social al que pertenece. En Colombia, Cárdenas (2019), 

Buitrago y Ruíz (2018) resaltan la falta de personal capacitado para la realización de los 

procesos educativos en los CR nacionales. 

1.2.4. Experiencias. 

En lo que respecta a referentes filosóficos de la educación según Picón (2013) de la 

investigación participativa se encuentra a Paulo Freire como principal referente en lo que a 

alfabetización para adultos refiere, además de ser quien le dio fortaleza conceptual  a todo lo 

relacionado con el saber popular e histórico de los pueblos y la relación con su experiencia, 

surgiendo así un movimiento educativo en miras de la transformación de las realidades 

personales, con la certeza de que por medio de esto las personas iban a obtener tanto nuevos 

conocimientos, como una forma distinta de visión de su propia realidad. En consecuencia se 
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ha generado una iniciativa de llevar a cabo innovaciones educativas que permitan cambiar 

concepciones, valoraciones, estilos de vida y trabajo, los cuales son resultado de la 

informalidad laboral y la desinformación o tergiversación de la información. Según Picón 

(2013) el desafío está en cambiar las lógicas de atención al desarrollo humano y social de los 

sujetos educativos articulando sus proyectos de vida, familiares, comunitarios y sociales. Esto 

permitirá hacer nuevos hallazgos de conocimiento, y la educación tenderá a ser más inclusiva 

contribuyendo a acercarse a la realidad y a una reforma educativa.  

La experiencia narrada por Kurlat (2011) pone en manifiesto que no existe un 

analfabetismo absoluto, premisa de la que se debe partir para la elaboración de los programas 

de educación para adultos teniendo en cuenta que tanto los jóvenes como los adultos sea que 

hayan o no pasado por la escuela en algún momento, adquieren a lo largo de su vida una idea 

sobre el sistema de escritura, al estar en una sociedad donde hay un “boom” visual, donde 

existen avisos y carteles en todas partes y, además en las actividades cotidianas se tiene 

contacto con innumerables elementos escritos, así es imposible que haya una especie de “estado 

puro” de analfabetismo, y se hace necesaria una reflexión acerca de cómo incluir estas 

experiencias, y formas de conocimiento con la educación básica que se intenta impartir.  

En su antología, Picón (2013) menciona la experiencia dada en República Dominicana, 

donde se realizó el programa QUISQUEYA. Aprende contigo-Plan nacional de Alfabetización 

en el 2012, en donde se buscaba implementar determinados materiales a las poblaciones 

analfabetas, en la sistematización de esta experiencia se enfatizó en la capacitación y no en los 

resultados y fue implementado en todos los CR de Republica Dominicana a partir del año 2014. 

Pérez (2016) relata su experiencia de asesoría pedagógica en un centro penitenciario 

uruguayo, en el cual un joven recluso se encuentra estudiando Psicología, gracias a los 

convenios que en aquel país se manejan con diferentes universidades. Si bien en el centro 
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penitenciario les dan facilidades como el acceso a un computador y algunas plataformas de 

internet, la autora resalta la carencia de libros en la biblioteca y la falta de disposición de los 

funcionarios para la realización de los estudios del recluso en mención, ya que constantemente 

lo cambian de módulo “patio”, en donde muchas veces le cuesta estudiar, además de ser el 

único del centro penitenciario en estar estudiando esa carrera. La autora resalta precisamente 

que los inconvenientes que tuvo en su asesoría pedagógica se debieron a los tiempos del centro 

penitenciario y no al recluso estudiante. 

Lenci (2016) en el informe del proyecto de extensión de la Universidad Nacional de La 

Plata dedicado a la alfabetización en contextos de encierro resalta el intercambio de saberes y 

experiencias por medio del diálogo, el debate y las expresiones artísticas que estimulen el 

análisis crítico de las realidades para la apropiación de nuevas palabras y frases en lecto-

escritura. Enfatiza en que las dificultades de los procesos se deben a dinámicas institucionales 

como la disminución del tiempo de trabajo que pasó de dos horas a un promedio de cincuenta 

minutos semanales, así como trabas burocráticas para el ingreso de los talleristas al penal, 

decisiones tomadas desde la dirección, y al igual que Bedmar y Fresneda (2000) se refiere a la 

discontinuidad de estudiantes que se da por traslados, cumplimiento de condenas y nuevos 

ingresos al penal, lo que dificulta llevar el rol por parte de los talleristas y educadores a causa 

de la falta de confianza de los estudiantes (por ser todas las talleristas mujeres en una prisión 

masculina en el caso de Lenci) y se hace necesario plantear estrategias que permitan integrar a 

los nuevos estudiantes sin hacerles sentir un rezago en comparación con los PPL que llevan 

mayor tiempo alfabetizándose. 

Por último, la propuesta de malla curricular realizada por  Buitrago y Ruíz (2018) aunque 

no se encontró evidencia de que fuese llevada a cabo, propone contenidos que se remiten a la 
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enseñanza del alfabeto, las sílabas y las oraciones de modo que son muy semejantes a la 

enseñanza en el contexto escolar. 

Finalmente es importante resaltar que los trabajos de grado revisados hacen referencia a 

CLEIs más avanzados en el caso de los que fueron realizados en cárcel, y aunque se 

encontraron bastantes sobre alfabetización de adultos, éstos corresponden a prácticas en zonas 

rurales o a iniciativas barriales, pero no fue posible hallar un trabajo sobre alfabetización en 

cárceles como fruto de un pregrado. Aunque se hallaron trabajos que proponían una malla 

curricular de alfabetización y proyectos enfocados en alfabetizar, no fue posible hallar 

propuestas enfocadas a proponer material educativo que pudiese ser usado en el contexto 

carcelario no sólo por educadores, sino por lo monitores que son otros reclusos con un nivel 

educativo más avanzado. Si bien existen grupos dedicados a la investigación de la educación 

en cárceles y existen iniciativas de alfabetización para adultos, la alfabetización en contexto 

carcelario es un tema que no se ha investigado lo suficiente.  

CAPÍTULO II.  PROPUESTA ALFABETIZADORA PARA EL ENCIERRO 

Muchos de los procesos de alfabetización para adultos no reconocen los conocimientos 

e intereses de los adultos que buscan iniciar o continuar con su proceso educativo, para poder 

diseñar y ejecutar estrategias pedagógicas flexibles y diversificadas que se adapten tanto al 

contexto como a las necesidades de los educandos (Llosa et al., 2000) La alfabetización debe 

estar relacionada con las experiencias de los educandos, y tener en cuenta sus intereses. Es 

necesario proponer alternativas alfabetizadoras acordes a la diversidad de contextos y sujetos 

en condición de analfabetismo, y no dejar de lado que la exclusión social es permanente en 

sociedades como la nuestra, el acceso a salud, alimentación, vivienda, transporte y demás, 

siguen siendo factores que influyen en la deserción y exclusión escolar, que termina por 

convertirse en un nuevo grupo de jóvenes y adultos sin alfabetización. 
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Otro elemento a tener en cuenta es que al interior de los CR quienes dan las clases no son 

profesionales de la educación sino reclusos con un nivel educativo superior al del CLEI en el 

que imparten las clases, por lo tanto el orden de los contenidos obedece más a los intereses del 

monitor que dicte las clases, lo que hace necesaria la elaboración de material educativo 

adecuado para el uso por parte de los monitores.  

Es necesario un cambio de objetivo en las prisiones, buscar que pasen de aislar a los 

reclusos de la posibilidad de reincidir en actividades delictivas y de situaciones que impliquen 

conflictos, a educarlos en y sobre estas situaciones, buscando combinar el rol educativo con 

una labor social, que más que formar para una reinserción en la vida civil, eduque ciudadanos 

teniendo en cuenta sus condiciones adversas (Rosas, 2017), educar sobre los derechos para el 

ejercicio de los mismos: la alfabetización, enfatizando en DDHH es una alternativa posible. 

Objetivo general 

Elaborar una propuesta pedagógica desde la Educación Popular, para garantizar el 

derecho a la educación de la PPL iletrada de la PCSM La Modelo de Bogotá, por medio 

de una cartilla didáctica. 

Objetivos específicos 

 Promover la participación de PPL en el proceso alfabetizador, como primer paso para 

el acceso a oportunidades educativas. 

 Problematizar los DDHH en el marco contextual de los participantes del proceso 

alfabetizador.  

 Identificar los factores que determinaron la exclusión educativa de los PPL a través 

del diálogo dirigido en las sesiones de alfabetización.  
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 Generar procesos de pensamiento y análisis crítico de los PPL, partiendo de la 

comprensión del lenguaje escrito. 

2.1. Fundamentación pedagógica  

Para cumplir el propósito de alfabetizar a las PPL de la PCSM La Modelo de Bogotá, es 

necesario tener en cuenta el contexto y las necesidades de los participantes del proceso, en este 

caso resulta pertinente abordar el proceso desde la EP, buscando dar espacio a las voces de las 

PPL y hacerlos partícipes de su educación como sujetos activos y sentí-pensantes. 

2.1.1. Alfabetización de adultos. 

Según la UNESCO y autores como Florinda Castro (1988) el analfabetismo se puede 

dividir en dos: analfabetismo elemental o total y analfabetismo funcional. El primero hace 

referencia al total desconocimiento de la lengua escrita, los signos de escritura y su 

correspondiente uso (UNESCO, 1958 en Martínez, Trucco & Palma, 2014). Teniendo en 

cuenta que los adultos son sujetos con un recorrido de vida, multiplicidad de saberes y de 

experiencias, y un posible acercamiento con algunas palabras y letras que a pesar de no 

comprender como signos de escritura se relacionan con sus cotidianidades, es adecuado partir 

de la premisa de que los adultos no se encuentran en una condición de analfabetismo absoluto. 

La alfabetización para adultos debe entenderse como un proceso que abarca más allá del 

aprendizaje en sí de la lectura y la escritura, cuyo uso se limita al desarrollo laboral y que se 

enfoca en un sujeto homogéneo. El aprendizaje a lo largo de la vida se plantea como una 

continua adquisición de conocimientos y habilidades que permitan el desarrollo de los 

individuos para sí y para su comunidad, la alfabetización busca la inserción de las personas que 

se han visto marginadas del sistema educativo en aquellas actividades que requieran de la 
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lectura y la escritura (UNESCO, 1978 en Infante & Letelier, 2013) y que se entienda como un 

proceso social, un derecho de los sujetos y un deber de la sociedad. 

Si bien el concepto de analfabetismo funcional surge según Infante & Letelier (2013) 

vinculado a la influencia de la alfabetización en el desarrollo entendido desde la perspectiva 

del modelo capitalista, para la década del 70 del siglo pasado la UNESCO reconocía la 

correspondencia entre la sociedad y las necesidades de los individuos, es decir las necesidades 

sociales educativas y las motivaciones y necesidades individuales, la alfabetización se 

empezaba a ver como un derecho básico y como contribución al desarrollo humano. 

El reconocimiento de las necesidades sociales, laborales, culturales, contextuales y 

personales es clave para la definición del analfabetismo funcional, ya que se enlaza con la 

desigual distribución del conocimiento (Martínez et al. 2014), propio de países como Colombia 

y reconoce que el aprendizaje de la lengua escrita está sujeto a las prácticas y situaciones 

propias de la realidad nacional.  

La heterogeneidad de los adultos en condición de analfabetismo hace inviable definir un 

sujeto estático, un simple receptor de información. Los privados de la libertad, campesinos, 

jóvenes en condición de pobreza, víctimas del desplazamiento, mujeres, desertores del sistema 

educativo, son grupos con necesidades particulares, aunque tienen elementos en común sus 

condiciones e intereses son distintos y por ende el enfoque de cualquier propuesta educativa 

debe ser diferenciado.  

Castro (1988) refirió algunos de los elementos en común que los adultos tienen, tal como 

madurez física y mental, mayor desarrollo en la capacidad lógica, mayores responsabilidades, 

experiencia, hábitos, entre otras características que han demostrado que el conocimiento es 

certero cuando tiene en cuenta las necesidades, los intereses y las capacidades.  
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Existen también factores que pueden tornarse en dificultades para el aprendizaje, 

dependiendo del grupo etario, las condiciones socioeconómicas y familiares, se puede presentar 

impedimentos de tiempo para la asistencia regular, así como limitaciones de orden físico como 

la disminución de uno o varios sentidos; sumado a esto y en relación con las propias 

expectativas de los educandos puede que lleguen a sentirse inferiores respecto a otros 

educandos del grupo, mostrar inseguridad ante sus propias capacidades y sentir frustración ante 

un eventual incumplimiento de sus expectativas.  

Existen  algunos factores a tener en cuenta con los adultos privados de la libertad para la 

formulación de una planeación adecuada, ya que en el caso de Colombia se busca la 

resocialización de los reclusos al cumplir su condena, la oportunidad de preparación personal 

debe ser prioridad, teniendo en cuenta que algunos de los privados de libertad no cuentan con 

el nivel educativo básico es necesario que el programa alfabetizador y los posteriores CLEI 

traten de suplir en el tiempo de reclusión tal déficit. 

Los adultos privados de la libertad tienen necesidades educativas muy particulares a 

causa del ostracismo que se desarrolla al no contar con herramientas y entornos que favorezcan 

una verdadera inmersión en la realidad exterior, Doris Cárdenas (2019) resaltaba que los 

privados de la libertad: 

“(…) representan una parte de la sociedad excluida o discriminada dado que el tipo de 

educación recibida tiene un propósito reflexivo que pretende generar un cambio en ellas, 

pero en términos de aprendizaje teórico y práctico, son escasos los avances que pueden 

evidenciarse.”(pg. 321) 

Elementos presentes tanto en el enfoque resocializador, como en el hecho de que muchos 

de los privados de la libertad participan en los programas educativos por la rebaja de pena que 

conlleva, sin embargo, no hay que perder de vista que la alfabetización en este caso tiene como 
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propósito la preparación de estos sujetos para desenvolverse tanto al interior de la cárcel como 

posteriormente, cuando estén en libertad, en el ejercicio de sus derechos y deberes, en 

habilidades lecto-escritoras y promoviendo la capacidad de análisis y reflexión.  

2.2 Alfabetizar adultos desde la Educación Popular 

La perspectiva de EP plantea que las relaciones de poder no pueden desligarse y son 

transversales a todas las dinámicas sociales (Torres, 2011) y, por ende, las prácticas educativas 

implican el abordaje del ámbito político y pedagógico como un todo, reconociendo el carácter 

político de la educación y la necesidad de una participación activa de los sujetos en la 

construcción de su propio conocimiento, así como la formulación de alternativas que propicien 

un diálogo orientado a pensar la posibilidad de un orden social diferente. 

Apoyados en la trayectoria de la EP y en sus experiencias, Freire (1982), Torres (2007, 

2011 & 2011) y Cendales (2009 & 2011) convergen en que elementos como el conocimiento 

crítico del contexto, el diálogo, y el compromiso con la intención emancipadora y 

transformadora de la educación, para contribuir con la formación de sujetos partícipes y 

protagonistas de las transformaciones sociales son constitutivos de las prácticas educativas y 

procesos de EP. Esto marca un accionar político, pedagógico y ético que se contrapone a una 

visión instrumental de la educación tradicional, y busca que la educación sea por y para los 

sectores históricamente excluidos, una educación que reconoce las profundas desigualdades y 

actúa para su transformación, involucrando al educador y a los educandos como actores activos 

en la construcción de saberes de forma horizontal. 

La EP permite reconocer las voces de los PPL como generadores discursivos, y partícipes 

activos de la constitución de un proyecto de vida, en aras de una educación liberadora que 

rebase su condición de encierro y fomente un relacionamiento dialógico de la alfabetización 

con las prácticas, nociones, discursos, subjetividades y expectativas de los sujetos. Teniendo 
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en cuenta que las PPL en condición de analfabetismo han pasado ya por otros tipos de 

institucionalidad y suelen provenir de los sectores sociales más golpeados por las desigualdades 

propias del sistema económico capitalista (Mujica, 2019), cuyas condiciones de vida han 

reproducido la violencia y el incumplimiento de la ley, darles voz y hacerlos partícipes de su 

propia construcción de conocimiento es un acto liberador, en tanto permite imaginar un exterior 

simbólico que se entienda desde procesos reflexivos y desde el reconocimiento de los derechos 

que como humanos y ciudadanos poseen a pesar del encierro.  

Para la propuesta pedagógica de alfabetización de PPL se tomarán tres momentos 

propuestos por Coppens & Van de Velde (2005), la tríada práctica-teoría-práctica. 

Gráfico 1. Momentos de aprendizaje 

 

2.2.1. Práctica. 

 

2.2.1. Práctica. 

En el primer momento de práctica el educador realiza un acercamiento al contexto y las 

necesidades de los educandos, esta primera acción es fundamental para el proceso de 

teorización y de construcción del conocimiento. Este proceso dialógico se realiza como una 

indagación para identificar los elementos del contexto, pero también las percepciones de los 

sujetos partícipes del proceso educativo sobre éstos, sus necesidades y aquellas potenciales 

palabras generadoras (Torres, 2007), con estas percepciones, expectativas y necesidades y su 

análisis crítico se construyen las herramientas metodológicas apropiadas para un proceso que 

vincule a los educandos en la transformación de su propia realidad. 

TEORIZACIÓN PRÁCTICA PRÁCTICA 
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2.2.2. Teorización. 

En este proceso se busca enlazar los saberes e intereses de las PPL, así como analizar en 

forma ordenada las condiciones estructurales del contexto para su comprensión. Es importante 

que la relación entre los saberes populares y académicos tengan una relación horizontal 

(Coppens & Van de Velde, 2005), especialmente en un entorno en el que las relaciones de 

poder implican rechazo por parte de las PPL. La teorización busca una codificación ordenada 

del conocimiento fruto del primer acercamiento en la práctica, para que la propuesta temática 

sea la adecuada, e interactúe con la realidad de las PPL, sus necesidades de orden práctico y 

los conocimientos de orden académico y teórico. 

Este paso es clave para analizar y proponer las palabras generadoras con las que se llevará 

a cabo el proceso de alfabetización de PPL, acorde a su relevancia y funcionalidad para las 

actividades, así mismo permite saber qué tipo de recursos didácticos resultan más apropiados 

para el grupo.    

2.2.3. Vuelta a la práctica.  

En este punto, la relación de la práctica y la teorización nos habrán permitido identificar 

aquello que se quiere transformar y cómo quiere hacerse, la reflexión crítica que se ha realizado 

y dialogado con los PPL permitirá una mejor comprensión de la realidad y de las alternativas 

para su transformación haciendo énfasis en la participación activa de los PPL en su proceso de 

aprendizaje de la lecto-escritura. Dado que las dinámicas de la práctica con PPL dependen de 

factores institucionales, además de los humanos, es claro que la planificación de las actividades 

debe ser flexible, y reconocer y valorar aquellos saberes que las PPL han adquirido a lo largo 

de su vida. 
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2.2.4. El diálogo, elemento transversal. 

En cada uno de los momentos mencionados el diálogo es parte constitutiva tanto de la 

metodología, como de la didáctica y las relaciones de poder en el espacio. Cendales y Mariño  

(2009) aluden al diálogo como el espacio en el que se hacen presentes las desigualdades de 

todo tipo, y se visibilizan los saberes y la cultura que se han invisibilizado por el conocimiento 

aceptado por el sistema hegemónico. Una de las mayores potencialidades que tiene es 

propender porque las relaciones de poder se den de forma más horizontal entre educador y 

educandos, lo cual en un espacio como las cárceles puede facilitar todo el proceso educativo, 

ya que el educador no representa una figura más de autoridad y represión. 

En el diálogo surgen no sólo los elementos conceptuales que potencialmente se pueden 

abordar, sino multiplicidad de elementos subjetivos capaces de revelar aquellas necesidades 

prácticas inmediatas de los PPL, y de dar visos de los factores estructurales que los llevaron a 

la exclusión del sistema educativo hasta hoy. 

2.3. Propuesta curricular y didáctica  

Teniendo en cuenta la necesidad de que el proceso sea flexible, a distancia,  así como las 

dinámicas propias del centro carcelario, las actividades irán enfocadas a abordar los temas por 

medio de actividades que estimulen la participación activa de los PPL, las actividades deben 

ser dialógicas, problematizadoras y adecuadas para los intereses y el contexto de los educandos 

y de quienes faciliten el proceso de alfabetización al interior del centro carcelario. 

La presente propuesta curricular aborda los postulados de Rodríguez (1982), para él la 

lecto-escritura es un producto social, una expresión cultural por medio de la cual se transmiten 

y manifiestan visiones del mundo natural y social, pero también involucra la expresión de estas 

visiones de mundo. Éstos postulados se vinculan con la EP al resaltar el carácter liberador de 
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la alfabetización de adultos, así como la importancia de una metodología que le apueste a un 

contexto de transformación, brindando las herramientas para que los adultos, en este caso las 

PPL, adquieran una nueva forma de acceso y comprensión crítica de la realidad, de los aspectos 

estructurales que determinaron sus vivencias y posibles caminos para luchar en contra de la 

marginalidad a la que se vieron sometidos. 

El aprendizaje de la lectura y la escritura “requiere una preparación mental, física y 

emocional del adulto.” (Rodríguez, 1982. pg. 42), por lo tanto es necesario que las actividades 

incluyan momentos dirigidos al superar inconvenientes de orden físico (como la rigidez de los 

músculos de las manos a causa de los trabajos desempeñados a lo largo de la vida) mientas se 

estimula la discusión entre los educandos sobre la importancia de la alfabetización para sus 

vidas.  

Siguiendo a Freire (1982), Rodríguez (1982) y otros, la palabra generadora descompuesta 

en grupos y familias silábicas será el eje central del proceso. Las palabras generadoras irán 

ligadas tanto al contexto y el diálogo establecido en el espacio de aprendizaje, como de los 

DDHH, buscando el reconocimiento de éstos y su aprehensión para la vida. 

El proceso de alfabetización iniciará con los nombres y origen de los educandos, 

buscando un inicial reconocimiento de la identidad, seguido de palabra generadoras como la 

familia, derecho, justicia, inclusión, entre otras, buscando que sean enlazadas por los 

facilitadores del proceso con la declaración de los DDHH de las Naciones Unidas. 

Otro momento importante es la inserción de situaciones prácticas enlazadas a las palabras 

generadoras, por ejemplo, la palabra juez o justicia puede ser parte de la formación de oraciones 

cortas que sean relacionadas con situaciones concretas que han vivido los PPL, y se puede 

orientar la clase al derecho a ser oídos con imparcialidad y justicia. 
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Por otro lado, las situaciones prácticas ayudan a problematizar las condiciones 

existenciales de las PPL, contribuyendo tanto a la participación como a la concientización de 

los factores estructurales precedentes. El diálogo orientado por estas situaciones contribuye a 

ampliar las perspectivas analíticas de los participantes del proceso de alfabetización, no sólo 

en términos de lecto-escritura, sino de análisis de la realidad y de los elementos sociales e 

históricos, estos momentos permiten la emergencia de nuevas palabras generadoras.  

Las actividades que se proponen buscan que por medio del uso de herramientas artísticas 

los PPL realicen ejercicios como preparación para la escritura mientras se tratan los temas 

propuestos, ya que la alfabetización requiere también de aprestamiento motriz. Para la 

enseñanza se realizarán fichas en las que se plasmen las palabras generadoras y las familias 

silábicas que las componen con el fin de que las palabras sean visualizadas. Posteriormente las 

familias silábicas se presentan para la formación de nuevas palabras que sean apropiadas por 

medio del diálogo y la visualización, mientras los participantes del proceso realizan actividades 

como dibujos e imitación de movimientos en el aire, con el fin de que sus manos se habitúen a 

la escritura. 

2.3.1. El componente de educación a distancia. 

La Unesco (2002) define la educación a distancia como “cualquier proceso educativo en 

el que toda o la mayor parte de la enseñanza es llevada a cabo por alguien que no comparte el 

mismo tiempo y/o espacio que el alumno” (pg. 29.), a su vez, la flexibilidad es el principal pilar 

de la educación a distancia ya que se busca que el educando pueda acceder a la educación desde 

el espacio que disponga y en el tiempo que su contexto le permita, así como también se busca 

la flexibilización en las vías de comunicación, abriendo paso a nuevas propuestas para la 

interacción entre estudiantes y docentes, propendiendo al aprendizaje autónomo. 
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La educación a distancia es una herramienta que facilita que los educandos inicien o 

continúen sus procesos educativos en un contexto de encierro y emergencia sanitaria, que 

dificulta el uso de aulas y la interacción directa entre educador y educando. Los monitores son 

a la vez educador, mediador y comunicador entre el docente que elabora los materiales y busca 

la generación de ambientes de aprendizaje, y los educandos que se encuentran en los patios del 

CR. La periodicidad con la que monitores y docentes tienen encuentros depende de las 

disposiciones de los CR en cuanto a medidas de bioseguridad. 

2.3.2. Identidad. 

La identidad para Giménez (2007) se puede describir como el atributo de actores sociales 

en constante interacción o comunicación de reconocerse como parte de…, perteneciente a… 

así como la capacidad de reconocer qué los hace parte de un grupo, y qué los diferencia de 

otros grupos. También afirma que “(…) la identidad emerge y se afirma solo en la medida en 

que se confronta con otras identidades en el proceso de interacción social.” (Giménez, 2007, p. 

188) lo que implica que la identidad es interrelacional, y se conforma tanto por las interacciones 

sociales como por comprender que hay diferencias y cuáles son. 

La identidad también está relacionada con el contexto social, temporal e inmediato de los 

sujetos, dado que las diferencias que se reconocen por parte de los sujetos están mediadas por 

elementos de orden ideológico, experiencias vividas, entorno cultural y diálogo o confrontación 

con otro(s). 

2.3.3.  Derechos y participación. 

El concepto de participación se aborda desde la concepción de Kalman (2003) en la cual 

“Como noción teórica, la participación se refiere al proceso de intervenir en actividades 

sociales, así como las relaciones que se establecen entre los diferentes actores.” (pg. 43), lo que 
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implica que la participación abarca las acciones, interacciones y vínculos de los sujetos en sus 

contextos. Aquí la participación tiene dos sentidos, el primero la participación en las dinámicas 

sociales intramuros y el segundo, la participación en el proceso de aprendizaje (como ejercicio 

del derecho a la educación) de los PPL. En ambos casos la participación es medio de 

acercamiento, aprendizaje y  aplicación tanto de la lecto-escritura como de los DDHH, así 

como el empoderamiento de los sujetos en su contexto. 

Respecto al abordaje de los DDHH, se realizará teniendo en cuenta aquellos derechos 

proclamados por la ONU que giran en torno a la dignidad humana como principio inviolable, 

desde la propuesta de Oliveira, Braga & Garbim (2018), las autoras precisan que la educación 

en DDHH: 

“(…) tiene el objetivo de hacer que la preservación de los derechos humanos sea 

responsabilidad de todos(as) y, en este  sentido,  todos(as)  puedan  contribuir  para  la  

prevención  de  los  abusos  de derechos  y  de  los  conflictos  violentos,  para  la  

promoción  de  la  justicia  social, uso  consciente  de  los  recursos  naturales  y  de  la  

participación  de  todas  las personas  en  los  procesos  de  toma  de  decisiones,  

colaborando  en la  creación  de sistemas realmente democráticos.” (pg. 70) 

 En el proceso de alfabetización es pertinente esta postura, ya que se busca que la lectura 

y la escritura sean un medio de inserción crítica de los PPL en la cultura escrita, que es a su 

vez la llave para la lectura del mundo y del contexto. Ahora bien, esta unidad no pretende hacer 

una presentación de cada uno de los DDHH sino busca que por medio de la creatividad de los 

PPL, y por medio de recursos literarios y gráficos los PPL los interioricen y aprehendan. 



 

 46 

  

2.3.4. Vivir en paz. 

Esta unidad abordará la paz desde el concepto de paz positiva propuesta por Fernando 

Harto de Vera (2016), quien afirma que este concepto de paz:  

“(…) se caracterizaría por la ausencia de violencia tanto directa como estructural o 

indirecta. El estado de paz vendría a coincidir con una situación de justicia en la que las 

relaciones intergrupales son de tipo cooperativo, y se encuentran vigentes en su plenitud 

los derechos humanos.” (pg. 129) 

Esta definición aparece como contraparte a la definición de la paz como negación, es 

decir, como ausencia de guerra. Este concepto se puede enlazar fácilmente el concepto de paz 

con los DDHH, la justicia, la equidad y la participación de los sujetos en su construcción, ya 

que no se ven la guerra y la paz como elementos distantes y ajenos, sino que se aborda desde 

las prácticas cotidianas y las violencias que se perciben como inmediatas, así como la búsqueda 

de su resolución por medio del diálogo. 

En tanto que se busca que los PPL sean sujetos partícipes de la transformación de sus 

realidades desde el aprendizaje de la lectura y la escritura, es también importante el concepto 

de la Asamblea General de las Naciones Unidas (1999), para quienes la paz: 

“(…) se caracteriza por actitudes, formas de conducta y de vida, y valores basados en el 

respeto a la vida, los derechos humanos, la promoción y la práctica de la no violencia, 

por medio de la educación, el diálogo, la cooperación, la igualdad de derechos y de 

oportunidades, la libertad, la justicia, la aceptación de las diferencias y la solidaridad.” 

El abordaje de la paz, desde la EP implica una mirada crítica y de ser posible la 

deconstrucción de esas estructuras mentales que impiden que la resolución de conflictos y la 

búsqueda de oportunidades se den en favor del respeto a la dignidad y los derechos. 
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2.3.5. Propongamos entre todos. 

Retomando a Rodríguez (1982), al ser la alfabetización dialógica, problematizadora y 

concientizadora, es importante que los educandos participen activamente en su proceso 

alfabetizador. Ésta unidad busca fortalecer el recurso dialógico para que los educandos a partir 

de sus saberes e intereses se eduquen entre sí, siendo el proceso alfabetizador un medio y un 

objetivo educativo. 

Es importante que los PPL sean proponentes de actividades y temáticas, ya que una 

alfabetización contextualizada y efectiva requiere de la comprensión de qué saben y qué falta 

por aprender, así como la comprensión de que se puede seguir aprendiendo a lo largo de la vida 

y no necesariamente se debe hacer en la institución escolar para ser un conocimiento válido. 

En la tabla 4 se desglosa la metodología y la temática planteadas en la cartilla de trabajo 

que está dirigida a los facilitadores del proceso de alfabetización. Dado que por la emergencia 

sanitaria el ingreso al CR es restringido, se busca que los monitores de los CR pongan en 

práctica la propuesta, y sean éstos quienes realicen la interlocución que permita la 

retroalimentación de las experiencias. 

Tabla 4. Propuesta curricular 

ACTIVIDADES CONTENIDOS PROPÓSITO  
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Unidad 1: Identidad. 

Familias silábicas:  
M, P, C, Q, S y vocales A, 

E, I, O, U. 

 

Acercamiento:  

Se realizará un primer 

acercamiento por medio 

de la palabra generadora 

“educación”, la escritura 

del nombre, y un ejercicio 

de la cédula de 

ciudadanía. Se indagará 

sobre la motivación de los 

educandos para la 

alfabetización. 

 

Teorización: 

Se abordará la identidad a 

partir de un ejercicio de 

respeto a las diferencias y  

los orígenes de los 

educandos. 

 

Práctica: 

Se abordarán las 

motivaciones de los 

educandos a través de 

actividades enfocadas a la 

reflexión, también se 

realizará una actividad 

sobre las manos que 

busca que los educandos 

hagan una reflexión 

crítica sobre las acciones 

y decisiones. 

Acercamiento a los 

sujetos y al contexto. Se 

busca que los educandos 

se presenten y se 

familiaricen con el 

proceso de alfabetización, 

enfatizando en sus 

nombres y lugares de 

origen. 

 

Las principales 

herramientas serán el 

dibujo y el relato, 

referentes a la identidad y 

el porqué de su 

importancia.  

 

Se recurrirá al diálogo 

sobre situaciones prácticas 

que nos permitan 

vislumbrar algunas 

dinámicas del campo y la 

ciudad causantes de la 

exclusión educativa de los 

educandos. 
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Unidad 2: Derechos y 

participación. 

Familias silábicas: 

D, T, V, N, B. 

 

Acercamiento: 

Actividades de 

indagación sobre los 

DDHH, cuáles conocen, 

cuáles consideran les han 

sido vulnerados y qué 

importancia consideran 

que tienen para la vida. 

 

Teorización: 

Acercamiento al concepto 

de la participación en 

relación con su potencial 

de empoderamiento y 

resolución de conflictos. 

 

Se abordará la justicia 

como elemento parte de la 

vida y el ejercicio de los 

derechos. 

 

Práctica: 

Para abordar algunos 

derechos claves para la 

vida en comunidad se 

aborda la unidad como 

medio para el logro de 

objetivos comunes. 

Recurriendo al diálogo y a 

recursos gráficos, Se 

realizará un acercamiento 

a los DDHH, indagando 

sobre aquellos DDHH que 

los educandos conocen, y 

aquellos que consideran 

han sido vulnerados para 

ellos a lo largo de sus 

vidas. 

 

A su vez se tratará la 

participación como medio 

de inclusión y 

empoderamiento de los 

educandos, teniendo en 

cuenta su relación con los 

DDHH. 
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Unidad 3: Vivir en paz. 

Familias silábicas: 

F, H, G, R, Z, L. 

 

Acercamiento: 

Por medio de una 

reflexión sobre la 

diversidad de las familias 

y la cooperación se 

realizará el primer 

acercamiento a los 

elementos necesarios para 

la construcción de paz. 

 

Teorización: 

Se abordarán conceptos 

constitutivos dela paz, y 

el concepto de la paz. 

 

Práctica: 

Se busca que los 

educandos propongan 

alternativas a la 

resolución de conflictos 

por medio de la reflexión 

orientada por recursos 

narrativos.  

 

Por medio de recursos 

gráficos y narrativos se 

realizará un acercamiento 

para posteriormente 

abordar la paz, su 

concepto, su importancia y 

cómo contribuir para poder 

alcanzarla. 

 

Unidad 4: Propongamos 

entre todos. 

Familias silábicas: 

Ñ y familias silábicas 

compuestas. 

 

 

Por medio de recursos 

gráficos y narrativos se 

impulsa a los educando  a 

proponer temas y elaborar 

textos y actividades 

acordes a sus intereses. 

La introducción a las 

familias silábicas se 

realiza a través de 

estrategias relacionadas 

con actividades  

cotidianas. 

Elaboración de relatos por 

parte de los educandos 

sobre los temas abordados 

y su realidad. Se busca que 

en las sesiones se aborden 

temas de interés para los 

educandos. 

 

¿Cómo poner en práctica 

los DDHH en mi 

cotidianidad? Los 

educandos propondrán 

actividades en torno a la 

práctica de lo aprendido en 

el proceso de 

alfabetización. 
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2.4. La investigación-acción educativa 

Para realizar el análisis y la recolección de la información es necesario apelar a los 

planteamientos que realiza Freire sobre el diálogo como el medio de interacción entre los 

sujetos que facilita una práctica democrática y liberadora, con el fin de no convertir a los PPL 

en objetos, en entes pasivos. Así mismo se hace necesario que la metodología empleada se 

enfoque en develar las necesidades educativas inmediatas y contribuya en la elaboración de 

propuestas. Así es como la investigación-acción educativa se adapta a las necesidades del 

presente proyecto, en palabras de Suarez (2002):  

“(…) indica que se investigan acciones y situaciones en las que están implicados los 

docentes, situaciones que para ellos son problemáticas, que pueden ser modificadas y 

que, por lo tanto, admiten una respuesta práctica. No se trata de problemas teóricos, ni 

de cuestiones que sean de interés exclusivo para los académicos o expertos; puede haber 

coincidencia, pero es imprescindible que el objeto de la exploración sea un problema 

vivido como tal por los profesores.”(pg. 42) 

La investigación-acción educativa busca una reflexión sistemática que conduzca al 

docente-investigador a una mejora continua de su práctica en el aula, busca que se aborden los 

problemas prácticos que el educador enfrenta en el aula y que se propongan soluciones, esto 

de manera cíclica (Restrepo, 2002 y 2004), ya que los actores presentes en el aula, sus contextos 

y problemáticas no son siempre los mismos. Esto se hace relevante en el contexto carcelario 

dada la heterogeneidad de los PPL, tanto los estudiantes como los monitores son protagonistas 

del proceso investigativo y cada actor contribuye desde su experiencia para un objetivo común. 

Las fases de investigación-acción que propone Restrepo (2002) coinciden con las etapas 

propuestas por la EP que fueron abordadas en el presente proyecto: una etapa diagnóstica, una 

de teorización, y una nueva etapa práctica que nos ayude a proponer y evaluar aquellas 

propuestas que se han logrado ejecutar con el grupo. Un elemento muy valioso de la 
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investigación acción, es que permite mantener la horizontalidad en la relación educador-

educando, y permite que la construcción de conocimiento no se haga en una sola vía. 

 

CAPÍTULO III. 

El presente capítulo aborda de forma descriptiva y reflexiva, el desarrollo de la 

alfabetización en la Cárcel y penitenciaría de media seguridad La Modelo, las contingencias 

del espacio, los actores presentes, cómo los monitores llevan el proceso de alfabetización y en 

segundo lugar la socialización de la propuesta pedagógica que se realizó, sus alcances 

fortalezas y oportunidades.  

Para realizar este análisis se realizó la revisión e interpretación de materiales empleados 

por los monitores para la alfabetización, diario de campo, las intervenciones de los PPL en las 

socializaciones, y las conversaciones y entrevistas que se llevaron a cabo tanto con los 

monitores como con los funcionarios de educativas. 

3.1. Educativas 

Como cumplimiento a la normatividad establecida en la ley 63 de 1993, los EC del país 

deben contar con programas de educación como eje de la resocialización, y esta debe brindarse 

desde la alfabetización el área a cargo de los procesos de educación, y los relativos a las rebajas 

de pena por estudio y enseñanza al interior de la CPMS La  Modelo es educativas. 

Ahora bien, el decreto 3011 de 1997 manifiesta que los tiempos de la alfabetización 

deben tener la flexibilidad necesaria según el contexto, además a alfabetización no hace parte 

propiamente de un CLEI, por lo tanto educativas lo maneja como un ciclo más, con la misma 

duración que los demás CLEIs que es de seis meses cada uno. 
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Al interior del CR las aulas de educativas norte y sur, aunque ambas cuentan con 

biblioteca y sala para los monitores, son bastante diferentes, Educativas norte cuenta con 

salones amplios, y con buena iluminación, aunque disponen de pocas mesas y sillas, por lo cual 

se torna incómodo para los internos el llevar a cabo sus actividades dentro de las clases; 

educativas Sur cuenta con varios salones que fueron adaptados en un espacio que solía ser de 

un comedor, por lo tanto son salones reducidos y la luz es artificial, aquí cuentan con sillas y 

mesas plásticas y rara vez se queda un estudiante sin un lugar que pueda ocupar adecuadamente. 

Estos espacios fueron reestructurados durante la temporada de la emergencia sanitara y hasta 

enero de 2022 fueron utilizados nuevamente. 

3.2. Cómo alfabetizan los monitores 

3.2.1. Los espacios. 

En el CR hay tres grupos de alfabetización dentro del plan ocupacional, dos del programa 

CLEI Modelo que reciben las clases en educativas norte o sur, y uno del programa de la SED 

que recibe las clases en las aulas de educativas sur. 

Las horas de clase se limitan a 2 cada mañana de lunes a jueves, puesto que los viernes 

se realizan jornadas deportivas para los internos que hacen parte de los programas de 

educación, por lo tanto los monitores deben aprovechar este escaso tiempo para realizar las 

actividades. Durante la emergencia sanitaria ellos debían realizar las actividades educativas en 

los patios, limitando mucho el alcance de la alfabetización, ya que en cada patio es diferente el 

número de internos iletrados y no siempre es posible que un monitor se traslade de un patio a 

otro, y el grupo de salud mental quedó prácticamente por fuera de la alfabetización porque el 

monitor de ésta área tiene a cargo de otro CLEI en educativas norte. 
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“Profe, allá en salud mental hay tres personas que nada, no saben leer ni escribir ni el 

nombre y ahorita no hay ni quien les enseñe ni nada” (Monitor 1, entrevista personal, 

2022). 

Esto nos evidencia una de las más grandes dificultades que acaecen dentro de las 

dinámicas propias del CR: la falta de personal capacitado para educar personas que poseen 

necesidades particulares como lo son quienes hacen parte del pabellón de salud mental. Aunque 

hay monitores que realizan actividades especiales con ellos y quienes hacen parte del CLEI 

Modelos reciben clases en educativas norte con los demás PPL, hasta el momento el caso de 

los iletrados sigue sin resolverse porque no están inscritos en el programa de reducción de 

condena, dado que sus apoderados no han solicitado esto a un juez. 

Mientras las jornadas de estudio se llevaban a cabo en los patios, era común que las guías 

fueran realizadas simplemente para cumplir y poder así dedicarse a otras actividades, mientras 

que estando ahora habilitadas las aulas para recibir las clases, entran a jugar de nuevo factores 

como que los guardias a veces no dejen salir a los internos de los patios, que ellos no quieran 

presentarse o que se presenten sin disposición para las clases. 

3.2.2. Los monitores. 

Para fines del presente proyecto fue posible realizar socializaciones con un grupo de 18 

monitores integrando educativas sur y norte en un mismo espacio, el fin de estas socializaciones 

fue compartir y reflexionar acerca de las actividades realizadas, los materiales que se emplean, 

los métodos de enseñanza que emplean y desde luego para el fortalecimiento del material 

pedagógico que es el fin de este proyecto. 

Cada encuentro con los monitores fue sumamente enriquecedor y permitió que se 

construyera en común con PPL con multiplicidad de situaciones sociales, recorrido académico, 
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sistemas culturales, etc., contribuyendo cada uno con su experiencia como monitores, pero 

también como seres humanos, los monitores al estar inmersos en el contexto carcelario aportan 

el conocimiento práctico de la realidad educativa, siguiendo postulados de Suarez (2002): “Las 

personas implicadas directamente en la realidad objeto de estudio son también investigadores” 

(pg. 42), en este caso los monitores son quienes educan, y en este proceso se dieron espacios 

para la reflexión sobre la alfabetización, los métodos que emplean, los materiales, las 

necesidades y los intereses reales de los educandos, y cómo esto puede contribuir a la mejora 

continua de su práctica. 

 Algunos elementos muy importantes sugeridos por los monitores fueron el uso de la 

imagen y el lenguaje, el uso de imágenes que no relacionaran con “libros para niños” y el uso 

del lenguaje “canero” como herramientas para acercarse a los educandos: 

 
Fuente: Foto tomada por Laura Denisse Corredor. Socialización con monitores, 2022. 

El acuerdo al que se llegó con el grupo respecto al uso de imágenes es que éstas fueran 

claras y que se aproximaran a la realidad, teniendo en cuenta que un gran porcentaje de los PPL 

iletrados, tienen poca visión y audición, esto también implica que el uso de material audiovisual 

no sea una herramienta adecuada para la totalidad de educandos. 
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Fuente: Foto tomada por Laura Denisse Corredor. Socialización con monitores, 2022. 

El uso del lenguaje “canero” fue un tema bastante controversial en la socialización, 

algunos de los monitores estaban a favor por considerar que este lenguaje es de uso cotidiano 

dentro del CR, mientras que otros manifestaban que no era apto para ser usado en la enseñanza. 

“si vamos a enseñar hablando así vamos a retroceder y no a mejorar, toca que los 

acostumbremos a que aprender es mejorar y no quedarse en las mismas.”(Monitor 2, 

intervención en socialización, 2022) 

La conclusión sobre el lenguaje “canero” es que lo podemos usar como un acercamiento 

para aquellos PPL que no tienen buena disposición al aprendizaje, y fue gratificante que en el 

espacio lográramos llegar a un acuerdo cuando las partes opinaban totalmente opuesto al poner 

el tema en discusión. Esta socialización fue una muestra de la potencialidad del diálogo 

mencionada por Cendales y Mariño (2009) para que se visibilicen los saberes y subjetividades 

presentes y para que los actores se relacionen de forma horizontal. 
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3.2.3. Los materiales. 

Alfabetizar adultos requiere del uso de herramientas adecuadas, que faciliten el 

aprendizaje y sirvan para aprehender el nuevo conocimiento. La revisión de los materiales 

empleados por los monitores para la alfabetización reveló por un lado la gran recursividad de 

los monitores que muchas veces recurren a revistas u otros textos que tienen a la mano para 

poder enseñar a leer y escribir, y el uso por parte de algunos monitores de una cartilla de 

alfabetización diseñada por el INPEC, esto se torna preocupante porque se visibiliza la ausencia 

de interés por parte de los profesionales de la educación en desarrollar un material acorde a 

este contexto. 

En conversaciones con los funcionarios de educativas se habló sobre un material que el 

INPEC estaba desarrollando con asesoría de la Universidad Pedagógica Nacional, pero este 

material no se encuentra al interior del penal y por lo tanto no está disponible para ser utilizado. 

Al revisar la página web del INPEC se encontró únicamente la cartilla que usan algunos 

monitores.  

La revisión del material evidenció que éste fue elaborado por una profesional en 

educación preescolar, en colaboración con tres internas de la cárcel El Buen Pastor. En cuanto 

al contenido, el enfoque es más de orden moral que contextual, con gráficas que los PPL y 

monitores calificaron como “infantil”, e incluso los funcionarios de educativas lo consideran 

poco apto. 

“son textos muy ladrilludos, además tienen su problema jurídico ahí, tienen la cabeza 

ocupada en miles de cosas, entonces, pues para ellos no es llamativo esto porque es su 

diario vivir ¿sí?, para ellos no es llamativo que les muestren un patio de una cárcel, un 

salón de clase porque no, eso es lo que ven todos los días, en cambio sí es llamativo algo 

que los saque del contexto.”(Funcionario de Educativas 1, entrevista personal. 2022) 
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Cabe resaltar que la escritura es a la vez un producto social y un medio para incentivar la 

reflexión crítica de la realidad (Rodríguez, 1982), así que, si bien debemos partir de que los 

adultos tienen multiplicidad de saberes y todo un trasfondo cultural propio, y si bien la realidad 

actual de los educandos es estar privados de la libertad, no es ideal que un material para la 

alfabetización contenga largos textos y pocas gráficas, y que además éstas sean imágenes de 

los mismos centros de reclusión, ya que esto va en contravía de una educación liberadora. 

Otro elemento muy importante es la forma en la que quienes diseñan los materiales 

educativos someten a los educando a toda una serie de juicios de valor y que replican lógicas 

excluyentes. Por ejemplo:  

Imagen 1. Fragmento de evaluación de la cartilla de alfabetización del INPEC 

 
Fuente: INPEC (S.F.) Unidades didácticas para el programa de alfabetización a nivel nacional para el personal privado de la 

libertad INPEC, integrado con los componentes temáticos. Pg. 161 

Afirmar que el uso de determinadas palabras genera temor en los PPL puede leerse como 

una marcada estigmatización, si bien el acceso desigual a la educación implica son que muchos 

sujetos se vean apartados del acceso a gran parte del conocimiento académico, esto no implica 

que estos saberes generen temor. Incluso muchos de los PPL que son iletrados manejan un 

vocabulario muy rico que han adquirido en sus experiencias de vida. 

“Es que aquí viene gente piensa que el que no lee o escribe es bruto profe, y no, uno de 

bruto no tiene nada. Hay gente que no sabe escribir el nombre, pero póngalos a contar 

plata y verá que si saben” (Monitor 3, entrevista personal. 2022) 
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De nuevo los postulados de la EP se hacen relevantes, ya que la alfabetización no se debe 

asumir como una simple transmisión del lenguaje escrito para seguir reproduciendo las mismas 

dinámicas que niegan los saberes y conocimientos obtenidos por fuera de la institucionalidad, 

invalidando cualquier aprendizaje distinto al escolar.  

Imagen 2. Fragmento de lectura de la cartilla de alfabetización del INPEC 

 
Fuente: INPEC (S.F.) Unidades didácticas para el programa de alfabetización a nivel nacional para el personal privado de la 

libertad INPEC, integrado con los componentes temáticos. Pg. 184 

 A su vez, los contenidos de un proceso alfabetizador deben ser contextualizados y 

acordes a las necesidades e intereses de los educandos, teniendo en cuenta además su 

subjetividad. En la imagen 2 se encuentra un fragmento de una lectura correspondiente a una 

actividad de la cartilla que estamos analizando, lo que llama la atención es la fuente que en este 

caso es una página web con lecturas para niños de primaria, aplicada para adultos privados de 

la libertad, en la revisión bibliográfica se encontró que la infantilización es recurrente en los 

procesos de alfabetización y esto influye en el interés y la participación de los sujetos, en el CR 

muchas veces los PPL se niegan a alfabetizarse porque les molesta que los traten como niños. 

Si bien es importante que en las primeras etapas de la alfabetización se manejen escritos 

sencillos, desde la EP se propone que los contenidos aporten también a las necesidades sociales 

de los educandos. 

3.3. Desaprender para aprender 

La experiencia con los PPL arrojó elementos cuya reflexión es de gran importancia. En 

primer lugar se evidenció lo urgente que es la reflexión-acción por parte de los educadores para 



 

 60 

  

desarrollar una praxis que contraste con esos modelos homogeneizantes que niegan las 

capacidades, saberes y aptitudes de los sujetos, así como la potencialidad del diálogo de saberes 

y de las diversas maneras de aprender y enseñar. La postura del docente es determinante para 

el reconocimiento de los PPL como sujetos políticos, e históricos, con gran capacidad de 

aportar a los procesos educativos, ya que es un papel determinante como facilitador de espacios 

y momentos para el reconocimiento y empoderamiento por parte de los educandos. Esto no es 

exclusivo del contexto carcelario, el docente es un actor con gran potencialidad transformadora 

en todos los contextos educativos. 

En segundo lugar, a través del proceso de alfabetización, los diálogos y socializaciones, 

todos los actores implicados están en capacidad de desaprender esos imaginarios sociales 

negativos que recaen sobre los PPL. Se aprende a entender al otro como sujeto inmerso en 

dinámicas sociales discriminatorias al reconocerlo como ser humano y al escuchar sus historias 

de vida, sus resistencias y reivindicaciones, y la reflexión sobre estas realidades contribuye al 

desarrollo de un pensamiento crítico, identificando aquellas condiciones que los agobiaron a 

ellos y que en general agobian a gran parte de la población de la población colombiana.  

 3.3.1. Las huellas de la exclusión. 

El diálogo con los monitores acerca de las actividades con los educandos de los grupos 

de alfabetización, así como los encuentros con los PPL y las actividades que se pudieron llevar 

a cabo fueron claves para realizar un diagnóstico de cómo la exclusión social fue determinante 

en la exclusión educativa y en consecuencia, el analfabetismo de los educandos. 

Los PPL de los grupos de alfabetización son bastante heterogéneos, siendo posible 

encontrar jóvenes de 18 años hasta adultos mayores de  65 años o más. La procedencia de los 

educandos es también bastante diversa y aunque en su mayoría son oriundos de zonas urbanas, 

también hay estudiantes de procedencia rural. 
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Fue posible en medio de las socializaciones escuchar que los educandos no pudieron ir a 

la escuela porque tuvieron que aportar económicamente a sus familias desde muy niños, porque 

sus padres (o madre) no los llevaron o simplemente se aburrieron con poco tiempo de 

escolaridad y ya han olvidado lo visto en la escuela. Estos relatos por lo general incluyeron 

anécdotas que denotan algún tipo de violencia, carencia de recursos económicos o entornos 

sociales sumamente complejos. 

“En mi patio estamos las personas de las ollas, del samber, del cartucho, y dígame, a 

uno para qué le va a interesar leer o escribir si lo único que uno conoce es la 

calle.”(Educando 1, intervención en el aula. 2022) 

La exclusión está directamente ligada a la distribución de la riqueza y los DDHH o más 

bien a la ausencia y vulneración de éstos, especialmente los derechos sociales y tiene tres 

grandes aspectos: el político, en relación al ejercicio de la ciudadanía, la participación 

ciudadana y el ámbito jurídico; el aspecto económico que está ligado a la distribución de la 

riqueza, la precarización, el desempleo, las necesidades básicas insatisfechas y la protección 

social, y el ámbito social que refiere a la vida digna, el acceso a la cultura, la salud y la 

educación (Minujin, 1999). 

La exclusión es el síntoma visible de un problema estructural propio del desarrollo del 

capitalismo que se ahondaron a finales del siglo pasado a causa de la globalización, que en 

países como Colombia ahondaron la precarización y las desigualdades de una masa de 

población ya sumida en la pobreza, llegando a existir un sector de la población que nunca ha 

estado inserto en las relaciones de producción formales, sino que dependen y han dependido 

de la informalidad, el “rebusque” y muchas veces de actividades económicas ilegales para su 

subsistencia. 
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En los diálogos se hizo visible que las dinámicas sociales y económicas de los PPL fueron 

determinantes de la exclusión educativa. No hay educandos en los grupos de alfabetización que 

hayan estado en condiciones económicas aceptables durante la edad de escolarización regular 

y algunos en su adultez consiguieron una mejora en sus condiciones económicas, pero no 

tuvieron la iniciativa de estudiar porque no era algo que les fuera les fuera funcional, como lo 

mencionaba uno de los monitores, muchos de ellos no leen o escriben, pero manejan a la 

perfección el dinero.  

3.3.2. Problematizando los DDHH. 

Dialogar sobre DDHH con los PPL es partir de hablar de su vulneración. Los educandos 

y monitores manifiestan que al interior del CR ellos perciben que sus DDHH han sido 

vulnerados, pero también consideran que ellos no están en posición de exigir o que no sirve de 

nada cuando los exigen ante los entes encargados.  

Ahora bien, desde el trabajo pedagógico se buscó que el diálogo se tornara en un espacio 

de comprensión y reflexión más que de denuncia. Se realizó una actividad de indagación sobre 

DDHH y en su mayoría refirieron a que si bien no les respetaban sus derechos en la cárcel, 

tampoco había claridad sobre cómo este tipo de vulneraciones hizo parte de su vida, sólo se 

refirieron en principio al interior del CR.  

El desarrollo del dialogo sobre sus orígenes permitió que se develara cómo a lo largo de 

su vida los DDHH son vulnerados por múltiples actores. Los principales temas que se 

abordaron fueron el derecho a la salud y la educación, pero también se trataron someramente 

otros derechos importantes. Aunque en un principio el tema no fue muy bien acogido se logró 

captar el interés al referir que los DDHH deben estar presentes en todos los escenarios y que 

ellos son y deben ser sujetos en el ejercicio de sus derechos no sólo en el CR. 
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El momento de mayor acogida fue al hablar del derecho a la educación, aquí entraron a 

jugar factores como la desigualdad, las condiciones sociales y los contextos complejos que 

enmarcan el desarrollo personal de los educandos. Para muchos de ellos lo único positivo del 

encierro es hacer parte de educativas porque además de la reducción de condena les 

proporciona un espacio distinto a lo que hacen en los patios, pero lo ven más como una 

distracción o para “quemar tiempo” que por la educación en sí misma. 

“Pero es que la resociación (sic.) no sirve, a uno si es que sale nadie le da trabajo ni 

hay una oportunidad de nada, y aquí uno cómo aprende a trabajar y en qué. Lo único 

bueno es que uno termina aquí el colegio pero eso afuera de aquí no sirve.” (Educando 

2, intervención en el aula. 2022) 

El sentimiento de estigmatización es generalizado, los internos manifiestan que para ellos 

es especialmente difícil acceder a alguna oportunidad, incluso algunos manifestaron que si 

salen volverían a delinquir porque “no hay nada más para hacer”. Esta socialización de nuevo 

develó la exclusión a la que se ven sometidos los PPL y una nueva marginación al recuperar la 

libertad. Desde luego la exclusión incide en vivir inmersos en dinámicas y entornos violentos 

tanto al interior del CR como antes de su ingreso. 

“De modo que el tratamiento carcelario de la miseria (re)produce sin cesar las 

condiciones de su propia extensión: cuanto más se encierra a los pobres, más certeza 

tienen éstos -si no hay por otra parte algún cambio de circunstancias- de seguir siéndolo 

duraderamente y, en consecuencia, más se ofrecen como blanco cómodo de la política 

de criminalización de la miseria.” (Wacquant. 2000, Pg. 145) 

Las condiciones de vida, las experiencias y las privaciones de los educandos no son fortuitos, 

hacen parte de la dinámica político-económica en la que vivimos. Las fuertes desigualdades crean 
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círculos viciosos de exclusión y marginalidad, y llama mucho la atención cómo la lectura de la 

realidad de los PPL se enmarca en esta dinámica de exclusión y criminalización.  

3.3.3. La cartilla “Triunfadores”, una oportunidad educativa. 

El material pedagógico diseñado no se pudo implementar en su totalidad por limitaciones 

temporales. Las actividades se realizaron de la mano de los monitores, evidenciando la 

pertinencia del material para apoyar el aprendizaje de las primeras letras, el elemento más 

importante para resaltar es la versatilidad que tienen las ciencias sociales al poderse aplicar en 

distintos objetivos de enseñanza, así como en contextos diversos. 

Los monitores fueron quienes decidieron qué actividades implementar para romper el 

hielo con los educandos, permitiendo lograr los objetivos del presente proyecto pedagógico, 

dado que las interacciones permitieron el diálogo de saberes que permitió el fortalecimiento de 

las actividades, así como la reflexión sobre las temáticas abordadas y la proposición de 

alternativas para la alfabetización en sí, como para el desarrollo personal de los PPL. 

El reconocimiento de saberes de los educandos, el escuchar sus voces y reconocerlos 

como seres humanos fue clave para estimular la integración del grupo y su participación, al 

tener en cuenta las necesidades, intereses y motivaciones tanto  para ingresar al grupo de 

alfabetización, como para hacer parte de los monitores de educativas, esto tanto a nivel judicial, 

como laboral y personal. 

Una de las actividades más significativas fue la lectura en grupo de los textos de la 

primera unidad. Respecto a la lectura “La casa de césar” que es la actividad 8 de la primera 

unidad un educando manifestó:  
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“Sentí como si se hablara de mí porque yo sí quiero leer para tener algo pa’ hacer aquí 

dentro (sic.) y a uno los socios en el patio a veces le ayudan” (Educando 3, entrevista 

personal, 2022) 

La propuesta pedagógica se centró en que los PPL se reconocieran como actores de la 

construcción de su conocimiento, activos y partícipes de su proceso educativo, y la 

identificación por medio de las lecturas grupales fue una herramienta satisfactoria para lograr 

este objetivo. 

Como parte de la socialización con los monitores de educativas se realizaron lecturas 

grupales con el fin de orientarlos sobre el uso del material pedagógico y para ellos fue 

particularmente llamativa la lectura de la actividad 12 de la primera unidad: 

“Saúl tenía casi 40 años cuando logró salir del sótano donde estuvo encerrado media 

vida, siempre en silencio, imaginando lo que se encontraría en el exterior. Después de 

tantos años Saúl ni siquiera se acordaba porqué estuvo encerrado tanto tiempo, ahora 

sólo importaba el presente y el futuro, nada más.  

Aunque estuvo mucho tiempo solo, el Sótano le permitió aprender muchas cosas, como 

trabajar la madera, pintar, preparar ricas comidas, escribir lo que salía de su 

imaginación y otras cosas, Saúl trató de aprovechar el tiempo porque sabía que el sótano 

no iba estar cerrado por siempre.” (Fragmento. Elaboración propia, 2021) 

Fue muy significativo escuchar de parte de los monitores que esta lectura los hizo sentir 

identificados, y que para ellos la propuesta pedagógica era acertada y si se acercaba a sus 

sentires, esto es clave en un proceso de EP al reflejar el diálogo de saberes y permitir que se 

siga potenciando la apuesta por una educación liberadora. 
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Reflexiones finales 

El acercamiento a un contexto tan complejo como la cárcel lleva a pensar en la 

importancia de educar y desarrollar propuestas pedagógicas en espacios no convencionales y 

de grandes tensiones. En el escenario carcelario confluyen sentires y pensares contradictorios 

y es un espacio que se suele ver con rechazo, pero para muchos resulta ser una oportunidad 

para acceder a derechos que no se garantizaron por el Estado.  

La cárcel es la expresión de las muchas profundas desigualdades de un país como 

Colombia, pero no se alberga sólo delincuencia, la habitan y la viven seres humanos con sus 

propias subjetividades, necesidades, intereses y sueños. 

A nivel institucional, aunque las dinámicas carcelarias impidan el desarrollo continuo de 

una propuesta pedagógica, la subdirección de educativas de la CPMS La Modelo tiene una 

excelente disposición para llevar a cabo lo mejor posible todas las actividades de educación, 

son ellos quienes buscan proyectos que puedan garantizar una educación de calidad para los 

internos, y hacen un llamado para que las Universidad Pedagógica Nacional implemente un 

convenio con el INPEC, ya que otras subdirecciones tienen pasantes y practicantes 

permanentes, pero Educativas no cuenta con practicantes por cada área que se comprometan 

en los procesos. 

Desde el presente proyecto pedagógico se hace un llamado a que como docentes en 

formación actuemos en los lugares olvidados, marginados, excluidos, para lograr una 

educación democrática, una Educación Popular, por y para quienes históricamente han sido 

ignorados y despreciados.  
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Anexos 

Anexo 1. Cartilla de alfabetización “Triunfadores”.  
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